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INTRODUCCIÓN 
E l antiquísimo problema histórico consistente en investigar 
la situación de la ciudad de Munda, en cujas inmediaciones el 
inmortal Julio César disputó á los hijos de Pompeyo—el 
Magno—el imperio del mundo, problema que, por insoluble, 
vacía hace muchos años cual cadáver insepulto en el tenebroso 
panteón del olvido, se mueve ahora al. impulso del talento, 
ilustración y acendrado patriotismo del cronista andaluz señor 
D. Antonio Madrid Muñoz, (1) notable'jurisconsulto y académico 
correspondiente de la Historia, á cuja Real y Docta Corpora-
ción, tiene presentada una luminosa Memoria titulada Munda 
Bcetivo Cesariense, sosteniendo que la antigua ciudad de que 
se trata, no es otra que la actual Ronda, 
Desde nuestros primeros años juveniles, conservamos en la 
imaginación un párrafo que dice: «El filósofo Palgrave, vertió 
las tremendas palabras siguientes.» «Forzoso es j a que aban-
donemos ese silencioso pasado; Cronología, Geografía, Mitolo-
gía, Historia...; todo, enteramente todo; lo perdido, perdido 
está; lo pasado, pasó para siempre.» 
Aunque sin detenernos, ya en pleno uso de razón, á investigar 
las ventajas é inconvenientes que pueda implicar semejante 
teoría, es lo cierto que, de tal modo inconsciente, á ella nos 
hemos venido acomodando en el dilatado lapso de tiempo de 
nuestra vida empírica; pero al darnos á conocer el señor de 
Madrid el resumen de su Memoria, é invitarnos á emitir nues-
tro parecer en tan árduo y complejo asunto, derrit ióse la nieve 
de nuestra incuria acerca de esta clase de estudios, j aunque 
sin capacidad para ello, j a estábamos dispuestos á complacerle, 
aunque no fuera más que para felicitarle por su concienzudo 
trabajo, cuando leímos un escrito publicado en el periódico L a 
Correspondencia de J f spaña , afirmando que Munda corresponde 
á la moderna Montilla, según las comprobaciones más sérias j 
(1) A qnien debemos valiosísimos datos para la composición de 
este cuaderno. 
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autorizadas, y que de ningún modo convienen con Honda, Mon-
da, etc.»; y aunque no nos hizo fluctuar en nuestra creencia de 
que Munda es Ronda, no obstante, dada la calidad sobresa-
liente del autor del inserto, decidimos aplazar nuestra contesta-
ción al señor de Madrid, hasta poder en apoyo de su causa 
documentar nuestros asertos, practicando á este fin amplia y 
detenida investigación, respecto á cuanto sobre Historia v Geo-
grafía de la España ulterior, dejaran escrito los autores de la 
ant igüedad más dignos de crédito, y especialmente Aulo Hircio, 
Plinio (el viejo), Strabón, Ptolomeo, Polibio, Tito Liv io , Pom-
ponio Mela, Appiano, Plutarco, Lucano j Floro, como igual-
mente estudiado el criterio de los modernos de más relieve 
referente á la fijación de Munda. 
Nuestros radios de acción investigadora son: 
1. ° Conocida la agrupación política de ciudades de la Bética 
v territorios que comprendían, entre las que figurara la Munda 
en cuestión, antes de librarse la batalla de su nombre, deducir 
orientaciones que puedan indicarnos su posición. 
2. ° Si la población actual que pretenda ser reconocida como 
sucesora de Munda, reúne para ello con rigurosa exactitud los 
detalles topográficos que describe Hircio, Lugarteniente de Cé-
sar y testigo presencial de la batalla, en su libro de «Bello His-
paniensi.» (Capitulo i v ) y 
3. ° Dadas las operaciones de guerra descritas en el mismo 
libro (capitules I al I I I ) , que se efectuaron en el territorio de la 
actual provincia de Córdoba, sistema de combatir, clase de 
armas é itinerarios seguidos por los respectivos ejércitos pocos 
dias antes d é l a gran contienda inúndense, así como la circuns-
tancias que concurrieran en la misma, si pueden derivarse razo-
namientos sólidos que inclinen á considerar á Montilla, Monda, 
Eonda ó Acinipo, como la Munda pompeyana. 
Hecha nuestra investigación con arreglo al anterior cuestio-
nario, y bien por la carencia de dotes intelectuales para plan-
tear y resolver problemas de tan revueltos términos, y máxime 
por el hondo caos de contradicciones que se observa entre los 
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autores modernos respecto al punto obscuro que se trata de 
esclarecer, más de una vez liemos estado resueltos á abandonar 
este trabajo; pero la palabra que temamos empeñada para se-
guir adelante por tan escabrosa senda, contuvo nuestros desa-
lientos y hecho que al fin nos atrevamos á publicar lo que en 
otras circunstancias no lo hubiéramos nunca intentado. 
Las medidas intinerarias han constituido uno de los extre-
mos más interesantes de nuestra información; y como algunas 
de las estampadas en los mapas é itinerarios actuales, difieren 
de las fijadas por los áutores latinos, creímos oportuno consultar 
á práct icos en determinados territorios, habiendo adquirido la 
certidumbre de los errores á que se presta este punto de la 
ciencia g-eográfica. 
Plinio, refiere las lamentables equivocaciones en que incurrió 
el sabio Ag-gripa encargado por el Emperador Augusto para 
medir las distancias entre los puntos más importantes del 
globo; cosa, añade, en que no hay dos geógrafos de acuerdo, 
porque en tal operación no partieron del mismo lugar; j que 
t ra tándose de empezar ó terminar la medición en las costas, 
puede en el transcurso del tiempo con las revoluciones terres-
tres, rompiente y resaca de las olas, resultar inexacta en de-
masía; puesto que por estas causas naturales, los mares avanzan 
ó se alejan y se adicionan ó restan por tanto grandes porciones 
de terreno, aparte de que la unidad de medida era variable; 
pero prescindiendo de estas consideraciones, por más que deban 
tenerse muy en cuenta, podemos asegurar que las distancias 
fijadas por Hircio y Strabón, en cuanto á Munda se contraen, 
resultan exactísimas, como en otro lugar demostraremos mate-
máticamente. 
A semejanza del verdadero historiador, procuramos ser seve-
ramente imparciales, habiéndonos dedicado exclusivamente á 
extraer de las principales, aunque turbias fuentes protohistóri-
oas, los materiales que juzgamos de utilidad para esta obrita 
y pulsado con insistencia la opinión ilustrada, por lo que 
damos al particular mayor extensión que la necesaria, y á la vez 
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presentamos con la posible simetría v orden é ilustramos con 
mapas y croquis; no teniendo la pretensión, que sería ridicula, 
de decir la última palabra sobre el tan manoseado tema Munda, 
j mucho menos imponer nuestra opinión de que esta ciudad 
sea la de Ronda; pero sí creemos de buena fé, haber hallado 
suficientes orientaciones para admitirlo así con mayor número de 
pruebas que cualquiera otra de las correspondencias que se 
aplican á Munda; ingresando, pues, aunque en calidad de últi-
mos reclutas, en la va numerosa falange que armada únicamente 
con el bisturí de la lógica, defiende con la tenacidad del conven-
cido, que Ronda es, en efecto, el paraje en cuyas inmediaciones 
se desarrolló el tremendo hecho de armas que completó el 
número de quinientos triunfos campales, y poco después la toma 
de mil ciudades al agraciado por el Senado romano para ceñir 
perpetuamente la corona de laurel; y si nosotros hubiéramos 
podido contribuir á confirmar tal fijación, sería el distintivo más 
preciado que ostentaríamos, dándonos así por suficientemente 
recompensados de nuestros desvelos v rudas torturas imagina-
tivas en pro de la verdad, por la que siempre estamos propicios 
á sacrificarnos en sus aras. 
CAPITULO 1 
I .—Organización judicial de la Bética protohis tór ica .— 2.— 
Ciudades principales del Convento de Ecija. — 3.—Colonias 
exentas de la misma jurisdicción.—4.—Posición de Munda.— 
5.—Pobladores de la Bét ica .—6.—Arunda, Acinipo y Ronda, 
de la vieja.—7.—Munda, Arunda ^ Ronda, son nombres sinóni-
mos.—8.—Mapa.—(1). 
1.—El sabio historiador Morayta, dice que la descripción que 
de nuestra península hizo el naturalista Plinio, después de re-
correrla, es una excelente guía para determinar la posición de 
los más importantes pueblos protohistóricos y documento in-
(1) Téngase á la vista durante la lectura de este capítulo 
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dispensable para conocer la España romana; partiendo, pues, de 
tan segura base, vemos en esa descripción y en primer término, 
que la España ulterior, ó Bélica, tenía cuatro asientos de j u -
risdicción que eran: Gades (Cádiz); Córduva (Córdoba); Astigi 
(Ecija) é Hispalis (Sevilla); que sus ciudades fueron en número 
de 175, á saber: 9 colonias; 8 municipios; 29 ciudades con el 
derecho de Lacio; 6 libres; 3 aliadas y 120 sujetas á tributo; y 
aunque existían muchos pueblos más, ni siquiera recibieron 
nombre en el idioma de los conquistadores al no representar 
para estos título alg-uno de posesión ó de gloria. 
Las poblaciones privilegiadas, según se ve, estaban agrupadas 
por categorías del fuero romano que disfrutaban y dependían 
según las circunstancias de cada una de tal ó cual asiento de 
jurisdicción, sin tenerse en cuenta que estuvieran ó no enckva-
das en el territorio de este; extremo acerca del cual llamamos 
la atención porque alguien ha pretendido deducir la situación 
de un pueblo por el terreno en que estuviera constituida la 
correspondiente capitalidad. 
2.—Aquí solo nos ocuparemos de las ciudades que componían 
el Convento judicial Astigitano, toda vez que entre ellas figura 
nuestra Munda, 
Dice así, la parte del original á que nos referimos. —«El río 
Síngulis (Genil), dirigiéndose al Bétis (Guadalquivir), baña la 
ciudad de Astigí (Ecija), llamada Augusta Firma, donde comien-
za á ser navegable. A esta jurisdicción pertenecen las otras Co-
lonias exentas: Tucci (Martes); Itucci (Castro del Río); A t t m i 
(Espejo) (1);—Urso (Osuna).—En el número de estas colonias, 
estaba en otro tiempo Munda (X) tomada al ser vencido el 
hijo de Pompejo; y las ciudades libres, Ostippo (Estepa) y las 
sujetas á tributo Callet (Alcalá la Real); Castra Gémina (Mar-
chena); Hilípula minor (Padul); Sucrana (Jimena); Obulcula 
(La Moncloa en Sevilla) y Oningis (Jaén): viniendo de la costa 
cerca del río Onoba (Odiel-Huelva), se encuentran Alonti j i (Gi-
braleón y Alost igi (Alajar)». 
(1) Hircio, le llama Ucubis. 
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3. —Ahora, bien, trataremos del grupo de las colonias exentas 
que aparecen citadas perfectamente por orden geográfico de 
Norte h Occidente y de Occidente á Sur, y tendremos que em-
pieza en la actual provincia de J a é n , por Martes; sigue en la de 
Córdoba, Castro del Río; lueg-o, Espejo; y descendiendo á la 
de Sevilla, termina en Osuna.—Después continúa lo que repe 
timos. «En el número de estas colonias, estaba en otro tiempo 
Munda al ser vencido el hijo de Pompeyo.» 
4. —¿Quiere decirse en el párrafo, anterior que Munda, es-
tuviera situada entre Espejo y Osuna como alguien afirma.? 
Para entenderlo así, es preciso que Plinio hubiera dicho. — 
«Entre estas dos últimas colonias, figuró en otro tiempo la de 
Munda»: pero no concretándolo de este modo, aparte de quedar 
desautorizada semejante afirmación, vamos á exponer otros ra-
zonamientos que la destruyan por completo. 
En efecto. A l enumerar este autor latino el grupo de dichas 
colonias, claramente se advierte, dado el riguroso órden y sen-
cillez que emplea en sus descripciones, que si Munda hubiera 
estado situada entre Espejo y Osuna, la enumeraría antes que 
esta última, por más que en la fecha que dicho autor escribe, 
carecía Munda del dictado de colonia; pero que al expresarla 
después7 aun en el concepto de cuando en otro tiempo, poseía 
tal t í tulo, es porque indudablemente, Munda era la última que, 
en el órden geográfico de referencia, le correspondía ser citada; 
y en su consecuencia, es lógico admitir que Munda, no se en-
contraba situada en el trayecto que media de Martes á Osuna; y 
siendo esto así, nos será forzoso buscarla partiendo de esta úl-
tima ciudad con dirección al Sur, y al revasar los límites de la 
provincia de Sevilla con la de Málaga, encontramos á E,onda 
que es de todas las poblaciones enclavadas en ese trayecto, la 
que reúne mejores y más numerosos antecedentes de la ópoca 
romana que, unidos á sus condiciones topográficas, le dan in-
discutible supremacía entre las otras localidades del territorio 
que inspeccionamos; y, pues, que Ronda, es la que sigue á Osu-
na dentro de la misma categoría romana y órden geográfico que 
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es donde debía figurar la eliminada Colonia deMunda que formó 
grupo cenias primeramente citadas en ese otro tiempo á que 
Plinio se refiere, hemos de creer en la convivencia de Munda y 
Ronda. 
5.—Los escritores de la ant igüedad con que nos documen-
tamos, y en particular Plinio, St rabón y Plolomeo, están con-
testes, salvo lijeras variantes, respecto al señalamiento de los 
territorios que, respectivamente, ocupaban los pobladores de 
España en la época protoliistórica, apareciendo que la Ulterior 
ó Bética constituida por Granada, Andalucía y Extremadura 
hasta el Guadiana, (Anas) se dividía con relación á tales pobla-
dores, en Turdetania, Turdulla, Beturia—Célt ica y Bastulia. 
Turdetanos, eran los que ocupaban el territorio comprendido 
desde el Guadiana al medio día del Estrecho, viviendo en el 
interior hasta cerca de la costa atlántica y tenían por capital á 
Sevilla. 
Túrdulos, los procedentes de la Lusitania; y por razón de los 
distritos que ocupaban, tomaron los calificativos siguientes.— 
E l de túnlulos mediterráneos los que se fijaron en el oriente de 
la Bética, es decir, en Las Alpujarras, y se corrían al Norte 
desde el Ghradajoz, (Salsum) al Guadalquivir, j por el Oeste 
llegaban hasta Ecija, siendo sus ciudades principales Córdoba 
y Ecija. 
El de túrdulos-beturios, los que se establecieron en el país 
que media desde el Guadalquivir al Guadiana —entre Almadén 
y Capilla,—y dependían de la jurisdicción de Córdoba; y de 
túrdulos marítimos ios que ocupaban la parte de costa at lántica 
comprendida desde el Guadalquivir al monte Calpe. 
Eeturios—célt icos los situados al Norte de la actual provincia 
de Huelva, viviendo por tanto entre el Guadalquivir y el Gua-
diana, siendo su capital Sevilla. 
Los Bástulos, se distribuían en la forma que á continuación 
se expresa.—Los que vivían en la parte de costa at lántica com-
prendida desde el Guadalquivir al Guadiana, (Condado de Nie-
bla), eran conocidos por bástulos—bastetanos, ó simplemente 
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bástulos, y dependían del Convento hispalense.—Los que frente 
al monte Calpe—Kste del Estrecho—, llegaban hasta donde está 
situada Ronda y por el l i toral desde Cartej a, se extendían á lo 
largo del mar Ibérico (Mediterráneo), llegando enla Bética hasta 
Murgis (Sur del Monumento de Escipión), cuya ciudad, hoy en 
ruinas, existe entre Garrucha y Vera, (provinci-i de Almería), 
límite de la región, fueron llamados Bástulos—Peños por su 
consanguinidad con los fenicios. 
Del resúmen que hemos hecho de las opiniones antiguas y 
modernas más dignas de fe, respecto á los referidos pobladores, 
resulta mucho fundamento para admitir que turdetanos y tú r -
dulos eran un mismo pueblo; pues la primera de estas voces es 
púnica, hoy latinizada, y la segunda latina, pero que tienen 
igual significado; ocurriendo lo propio con bastetanos j bástu-
los; deduciéndose que al dominar los romanos en la Bética, solo 
se conocían turdetanos y beturios-célticos; pero una invasión de 
los primeros procedentes de la Lusitania, hizo que los conquis-
tadores para diferenciarlos de los naturales del país les denomi-
naran túrdulos; y á los nombrados bastetanos, originarios del 
Norte de Murcia, (que correspondía á la España tarraconense) 
se establecieron en las costas, les llamaron bástulos; convi-
niendo con la opinión de Bochart, de que bástulos, es equivalen-
te á litoralis (litorales); constituyendo lo expuesto en este senti-
do, á nuestro juicio, la cáusa de no distinguir algunos autores á 
turdetanos, de túrdulos, y á bastetanos, de bástulos; y de lo 
dicho respecto á la situación de estos últimos, se deduce que 
si llegaban por el interior hasta donde está enclavada Ronda; y 
tal posición coincide con la de la antigua Munda, podremos 
consignar de que ésta so. hallaba en el territorio de los bástulos; 
apareciendo tal conclusión confirmada en varios Diccionarios 
geográficos y enciclopédicos entre los que recordamos especial-
mente el de Salvat que dice: 
«Bástulos.—Colonia de España antigua en el S. E . de la 
Bética, al Sur de los bastetanos con quien se les ha confundido 
alguna vez.—Se extendían desde el Estrecho de Gades al Cabo 
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Carioemo (hoy de Gata).—Belón, Melaría, Carteya, Munda, 
Malaca, Menoba, Abdera y Murgís, estaban en su territorio.» (1). 
Varaos á robustecer nuestros asertos. Tenemos en primer l u -
gar nuestra Murida andaluza que, como consecuencia de la ba-
talla de su nombre, fué sitiada y tomada por los cesarianos que 
le inutilizaron sus murallas y le privaron de sus honores latinos, 
borrándola, en suma, de las colonias exentas del Convento j u d i -
cial astigitano; acostumbrando además aquellos conquistadores á 
variar de nombre las ciudades que, cual ésta, siéndoles infieles, 
tomaban á viva fuerza, asi como aumentaban los honores á las 
que por ellos se sacrificaban hasta convertirlas en pequeñas 
Romas; y partiendo de estos antecedentes, veamos si con Mun-
da efectuaron lo primero y cual fué su nueva denominación; y 
para este fin, precisa que nos ocupemos de la actual Ronda. 
6.—En efecto; según inscripciones grabadas en piedra en que 
se lee «Arunda». encontradas en la Albóndiga de Ronda, está 
fuera de duda que esta Ronda es la sucesora de Arunda. 
Como observamos que por muchos escritores se viene lla-
mando «Ronda la Vieja» á las ruinas romanas de Acínipo, que 
se encuentran á dos leguas al N . O. de la ciudad de Ronda, nos 
vemos precisados á llamar la atención de los lectores acerca 
de tan craso error, por ser causante de los dislates que se han 
propalado con evidente perjuicio de nuestro tema. 
La auténtica Ronda la Vieja, es, sin duda de ningún género, 
la parte antigua (llamada la ciudad) de la actual Ronda; y el 
que se crea que tal Ronda la Vieja es Acinipo, no obedece más 
que á una vulgaridad sin fundamento. 
Ahora, bien: en las precitadas ruinas, fueron también descu-
biertas inscripciones que acreditan que la gran población que 
aquéllas representan, se llamó solamente Acinipo; pero los es-
critores modernos haciéndose eco del vulgo, la denominan 
«Ronda la Vieja; y al hablar de los hallazgos aciniponienses, 
( l ) Existe error respecto á incluir á Belóu y Melaría, pues éstas estaban 
situadas en el país de los túrdulos marítimos, empezando el de los bástulos 
en Carteya. 
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los cambian con los encontrados en la Alhóndiga de Ronda, cu-
yo edificio se hallaba situado en la parte antigua de la pobla-
ción y de aquí el confundir ambos lugares nombrándolos indis-
tintamente «Arunda»; habiéndonos fijado que siempre que di-
chos escritores hablan de Acinipo, además de adjudicarle el dic-
tado de Ronda la Vieja le añaden el de Munda ó Arunda 
¿Y por qué se aplican estas denominaciones á Acinipo? 
No puede ser debido más que á no haberse puntualizado el 
sitio en que fué encontrada la inscripción «•Arunda»; y como 
decir escuetamente la antigua Ronda, equivale á significar Ron-
da la Vieja y por este nombre es conocida Acinipo, queda, en 
resúmen, explicado el error á que nos contraemos; y pues que 
al nombre de Munda sigue el de Arunda, y éste fué descubierto 
en la parte antigua de la actual Ronda, es indudable que 
ésta es la Munda, Arunda ó Ronda la Vi ' j ja y de ningún modo 
lo es Acinipo. 
E l Arqueólogo Berlanga, allá por el siglo 17, con motivo de 
tales hallazgos en Acinipo, visitó sus ruinas, dándolas por si-
tuadas en la Turdetania, hacia los linderos del Convento Ast ig i -
tano con el Gaditano; y estudiados por dicho sabio los textos de 
Plinio y Ptolomeo, resultó que al fijar estos escritores en la Be-
turia-Céltica dos ciudades con los nombres de Acipino y A r u n -
da y asi mismo otras derruidas que habían sido descubiertas 
fuera de esta región con iguales denominaciones que varias dé-
las fijadas en ella por dichos autores antiguos, fué motivo sufi-
ciente para desautorizarlos, tachando de la Céltica todas esas 
ciudades; concluyendo por asegurarse que en virtud de lo ex-
puesto sobre el particular, no es posible admitir que la misma 
región estuviera constituida entre el Bétis y el Anas. 
¿Pues entónces dónde? 
¿Si la voz «Beturia», significa Extremadura y la actual pro-
vincia de Huelva, formó parte de la antigua Extremadura baja 
y cuyo Norte lo ocuparon los célticos..., no se encontraba ésta 
entre el Bétis y el Anas? 
¿Qué tiene que ver que pueblos de una región aparezcan con 
iguales nombres que los situados en otra? 
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¿No existió otra Munda (ho y Montiel) en terreno bastetano y 
otras ciudades antiguas que sería prolijo enumerar con las mis-
mas denominaciones v en distintos territorios como h o j sucede? 
Pues, entonces... 
Nos hemos separado del hilo principal de nuestra narración 
con semejantes citas y comentarios por la mescolanza que en-
contramos en los textos modernos de Historia, sacando á cola-
ción los pueblos célticos-beturios al ocuparse de los primitivos 
turdetanos por más que unos y otros dependieran del Convento 
hispalense; pero que tratándose de los terrenos que, respectiva-
mente, ocupaban, no vemos razón séria para enlazarlos de ese 
modo, como no sea para confundir la verdad histórico-geográ-
fica. Como ejemplo, consignamos el siguiente. 
Leemos en un magnífico Diccionario enciclopédico: «Arunda; 
España ulterior que muchos autores redujeron á Ronda j otros 
sostienen que es Aracena; todos tienen razón; pues á juzgar por 
una inscripción hallada en la AIhóndiga de Ronda, había en la 
región de los turdetanos otra ciudad llamada Arunda, hoy Ron-
da la Vieja.» 
¿En la región de los turdetanos?... 
Pues sin duda alguna esta Ronda la Vieja se refiere á Aci-
nipo. 
Si el autor de la anterior explicación se hubiera enterado an-
tes de insertarla en el Diccionario, que la inscripción Arunda ha-
bía sido descubierta en la parte antigua de la actual Ronda que 
es como ya hemos dicho la verdadera Ronda la Vieja, no dijera 
que Arunda es Acinipo, como así viene á significar; y sabido de 
paso que las inscripciones y monedas halladas en este último 
punto, solo le acreditan el nombre de Acinipo; aparte de qne 
aceptemos de que en la Beturia-Céltica; existieran otra Arunda 
y otra Acinipo; porque si Plinio que recorrió nuestra penínsu-
la antes de describirla así lo determina y confirmó después Pto-
lomeo, no podemos por tanto contradecirlo; si bien opinamos 
que la fundación de éstas es m u j posterior á las situadas en la 
Turdetania y Bastulia, respectivamente, y que si dichos autores 
antiguos al ocuparse de estas dos regiones no mencionan entre 
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las ciudades que citan las llamadas Arunda y Acínipo, pudo 
ohcdecer á la pérdida de la preponderancia de las mismas en 
la época que aquellos escribían, que fué mucho después de 
inaugurarse la completa dominación de los romanos en España; 
y ya sabemos que éstos no solían hablar de las ciudades decaí-
das al igual de las que para ellos nada representaban en su 
laureada historia de conquistas. 
Resultando, pues, evidenciado que la antecesora de Ronda fué 
Arunda, pasémos á investigar si la de esta es Munda. — En efec-
to: ofrece nuestra Arunda claras reminiscencias de haber sido 
en la época romana plaza de g-uerra de primer orden y ciudad 
principal en todos conceptos. En el imperio de Augusto tiem-
po en que Plinio escribía, no debía j a conservar Arunda sus 
honores, pues ni con este nombre ni con otra correspondencia, 
aparece citada entre las ciudades que los conservaban pertene-
cientes al Convento de Ecija, las cuales ni por su denominación 
respectiva, antigua, moderna ó situación, puede ninguna de ellas 
confundirse con Arunda; solo se consigna en último término á 
Munda, en el concepto de haber en otro tiempo ostentado di-
chos honores y la que consideramos concuerda con Arunda; pe-
ro aun suponiendo que esta no sea Munda, tendremos que acep-
tar forzosamente que Arunda figuró entre las ciudades más im-
portantes de la Bética y que seguramente no perdió su rango 
durante la paz ootaviana; luego la debió perder antes y es na-
tural que esto sucediera en el periodo de la guerra civil entre 
César y los hijos de Pómpelo; pero en este periodo ni antes, 
aparece tampoco ninguna ciudad llamada Arunda ó Ronda; y 
como es innegable que figuró como plaza militar de primer ór-
den, y no aparece ciudad alguna con cualquiera de estos nom-
bres en el número de las conquistadas por el dictador en la 
región de la Bética y singularmente en el t r a j ée t e comprendido 
de Córdoba á Carteja, j si la de Munda de la importancia j 
parecido de nombre á la de Arunda, cuya posición hemos de-
terminado partiendo de Osuna con dirección á las costas de 
Poniente de la actual provincia de Málaga, situación que coin-
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cide en todo con la de Ronda, parece ser que el primer nombre 
con que esta figuró, fué con el de Munda y que á raíz de su to-
ma, se le impuso el de Arunda; el cual sin duda por modifica-
ción de la palabra, vino al fin, á llamarse Ronda. 
7.—Este es el criterio que consideramos como el más racio-
nal, pues media además la circunstancia de que las voces Mun-
da, Arunda y Ronda, son de idéntico significado. 
En efecto: sabido es que los romanos, usaban mucbo de las 
abreviaturas y en lo cual hemos sido sus más fieles copistas. 
Son simples y compuestas; en las primeras cada palabra está 
representada por una letra; y en la segunda varias letras ó 
sílabas representan una palabra. 
Ejemplos.---La palabra era, se escribía con te, diptóngo, y se 
asegura que ¡era, es un conjunto de estas cuatro letras A E R A 
que significan en l a t í n = « a b exordio regni Augusti» (desde el 
principio del reinado de Augusto); E. M . V.==Egregia memoria 
vir (varón de agregia memoria);= R P (República-se) R R (ra-
tiones) etc.; cadáver-de cadáver-ris,-se forma de Caro-nis (la 
carne); do-das-dare dedi-datun (dar) y ver-ris (el gusano). 
Durante el periodo clásico, abundan las abreviaturas simples 
y vemos la R. significar Ret, Res, República, Retro, Ripa, Ro-
ma, Romanas, etc. 
La M indica en las medallas j monedas, Imperium-rii-Impe-
rator .. porque su'primer palo es una I conjunta; equivaliendo, 
pues, estas voces, la primera á imperio, dominación, Estado, 
Poder, Jurisdicción, República, etc.; y la segunda, antes de 
llamarse Emperador el Jefe del Estado, quería decir General ó 
título con que era honrado el General vencedor, significando 
también Cónsul ó Dictador. 
En las inscripciones, expresa la M en su sonido propio, «Ma-
jestas, Magistratus, Monumentum, Municipium,Memor,Memoria, 
Mater, Merita, Magna» y análogas acepciones; y en los textos 
las más de las veces Marcas y Marius. 
De suerte que cualquiera de las designaciones enumeradas 
que queramos dar á la M, no puede por menos que referirse á 
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Roma, ora por si, j a como atributo propio ó dimanante de su 
poder; y equivaliendo el substantivo latino unda á ola ú onda, 
podremos decir en vez de Munda, República}-unda; Romte-unda; 
Imperii-unda; Matrii-unda; etc.... lo que traducido, en resumen, 
literalmente, significa onda de Roma, igual á porción de agua 
elevada al nivel de Roma; ó en sus verdaderos términos; ciudad 
dependiente del Poder romano, ó bien con fueros latinos, etc 
También los romanos acostumbraban á anteponer una conso-
nante á los nombres propios que empezaban por vocal, cuya 
consonante como representativa de otro nombre, venia á ser el 
complemento de la verdadera significación del propio; y para 
variar esta ó modificarla, se vallan de las partículas llamadas 
prefijas y subfijas según, que se anteponían ó' posponían al 
nombre, respectivamente. 
Cuando Munda fué tomada por los cesarianos, es indudable que 
se le alteró el significado del nombre en concepto de degradación, 
anteponiéndole la part ícula Ab que, como prefija, sig-nifica ale-
jamiento, separación, privación, sin ó no; resultando la voz 
Abmunda de la que debieron suprimir la h por lev eufónica j 
conmutar la m por r por igual causa y tener aquí además 
ambas letras la misma significación, quedando Munda con el 
nombre de Arunda, que equivale á decir, ciudad privada de 
derechos romanos; más al castellanizarse la palabra, es lógico 
que sufriera las vicisitudes de las demás voces de análoga com-
posición al empezar á innovarse nuestro idioma; en unas porque 
la a nada influje en la designación del vocablo, como en a-doc-
trinar, a bajar etc., y en otras por caducidad del significado 
de la misma letra o porque él USO así vino á determinarlo, es 
lo cierto que Arunda, quedó trocado en Runda; y como la con-
mutación de la Z7 latina en O, es frecuente en castellano y de-
más lenguas neo-latinas, resulta á nuestro modesto parecer 
completamente justificada esta aserción, como en templum— 
templo; metu=miedo; cursu=curso; ruptura, = ro tu ra ; rumpo 
==rompo etc.; añadiendo nosotros, j como en Runda—Ronda-
por lo cual queda comprobado que los nombres Munda, Arun-
da j Ronda son sinónimos. 
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Si se ofrece algún reparo para admitir estas pruebas, 
preguntamos. 
¿Como se llamó entonces Ronda en el tiempo de Julio César, 
toda vez que con tal nombre ni con el de Arunda se le cita? 
¿Con otro que no sea el de Munda? 
¿Dónde está que no lo vemos por ninguna parte? 
Más hasta prescindiendo de cuanto llevamos expuesto y 
aun argumentando lijéramente para el fin que nos proponemos, 
siempre nos ha de indicar el mismo resultado. 
Verbi y gracia. ¿Porqué casi siempre que los autores nombran 
á Munda, añaden, ó Arunda, como indicando que cualquiera de 
estas denominaciones, expresa la propia ciudad? 
¿Acaso fué esto inventado por los arundenses en noble afán 
de blasonar la patria chica, ó por confundir los mismos nombres 
debido á su consonancia, ó porque efectivamente Munda es 
la predecesora de Arunda? 
Cosa en verdad de fácil respuesta; pues cuando surje una espe-
cie y se difunde y máxime si implica perjuicio de tercero, pu-
diendo ser firmemente controvertida, como, por ejemplo, despo-
jar de bis plumas de pavo real á otra ave que finja serlo como 
el grajo de la fábula, es natural que no pase en silencio y que los 
interesados en que la acción no prevalezca, se apresuren á pa-
tentizar la mentira; pero cuando nadie protesta, es porque in-
dudablemente el ser que se exhibe con tan deslumbrantes galas, 
tiene derecho á lucirlas; y si la versión perdura, aún á través 
de borrascosas edades, es inútil que después de los años mil , 
haya empeño en probar que la creencia trasmitida á la posteri-
dad, pasando por el tamiz de tantas generaciones, se funda en 
un principio falso; pues aunque la verdad pueda ser disfrazada 
habilidosamente ú oculta, al fin llega un dia que, airada, arroja 
la máscara que se le impuso, ó sale á la superficie y cual 
destructor ariete, derriba cuantos obstáculos se opongan á su 
triunfal carrera y máxime si es el muro del sofisma por resis-
tente que se ofrezca, porque este, en resumen, no viene á ejer-
cer más papel que el del frágil vidrio al rozar con el diamante. 
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Tal ha sucedido con la correspondencia Munda ó Anuida 
(Ronda) que después de multitud de años constando asi, vinie-
ron á desacreditarla equivocadas investigaciones, ó porque con-
viniera á otros intereses locales ó personales, adjudicando á 
Munda correspondencias á todas luces sin fundamento; porque 
independientemente de los raciocinios que asi lo prueban, 
acreditan también las inscripciones Arunda y Acinipo y otras 
muchas descubiertas entre ruinas de edificaciones desplomadas 
por la colosal pesadumbre de los siglos y de ciudades enteras 
que desaparecieron al aselador embate de bárbaros conquista-
dores, que si el archivo puede quedar reducido á cenizas y las 
moradas á escombros, siempre aparecerá un vestigio que por sí 
propio pregone su abolengo, echando por tierra las fantást i-
cas creaciones del error ó de la ignorancia. 
Gíntonio o/luiz dllahos 
ircio, Plinio, ^trabón y Ptolomeo.) 
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CAPITULO I I 
1.—Detalles topográficos de Munda.—2.—Idem de Montilla, 
Monda, Acinipo y Ronda, confrontados con los de Munda.— 
Croquis de estos detalles identificados en Ronda. 
1. — E l referido historiador guerrero Hircio, dijo respecto á 
la topografía de Munda, lo siguiente: «Que esta ciudad ocupaba 
una posición elevada y era fuerte por la naturaleza de su asiento 
y por el arte; que desde el campamento de Pompeyo, situado al 
amparo de los muros de la plaza, al de César^ mediaba una 
llanura de cerca de cinco millas, cortada por un riacliuelo que 
dificultaba el ataque á las posiciones pompeyanas, porque 
corría á la derecha, dejando el terreno pantanoso y lleno de 
concavidades; y que todo el terreno inúndense es montuoso y 
metido entre cerros, sin que ninguna llanura los separe.» 
Veamos, ahora, cuál de las poblaciones citadas, ó sean Mon-
tilla, Monda, Arcinipo ó Ronda, reúne con exactitud los anterio-
res detalles topográficos. 
2. —Mont i l l a .—Está situada sobre una loma, y cuya entrada 
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por el Norte es algo pendiente, y llana por el Sur; y á partir de 
esta pequeña altura, arrancan enlazadas liacia el Norte y N . O; 
varias colinas, en una extensión de seis kilómetros próxima-
mente, separadas algunas por terrenos entrellanos, corriendo 4 
su final el arroyo Carchen a, que es el más próximo á la ciudad, 
v en su margen derecha se extienden los llanos de Bandas, que 
miden un área de veintitrés kilómetros y figuran en el término 
de Castro del Río; siendo el terreno que rodea á Montilla, la 
mayor parte llano y entrellano, y mide su término diez y siete 
kilómetros próximamente de E. á O. H a sido plaza fuerte de 
importancia; pero data esta fortificación del Reinado de Maho-
med X I I , en Córdoba; no constando que la haja tenido en tiem-
pos de la dominación romana, y se observan ruinas de un cas-
tillo que fué demolido por orden del Rey D. Fernando de Ara-
gón en el año de 1508. 
Monda. — E l terreno es llano por el N . j E., y el resto lo 
ocupa la región orográfica, estando situado el pueblo á la falda 
de la llamada Sierra de Tolóx y lo domina inmediatamente una 
colina, sobre la que aparecen ruinas de una fortaleza, cuja cons-
trucción parece ser de la época romana y que fué utilizada por 
los árabes: tiene en sus proximidades hacia el N . una llanura de 
veintiún kilómetros cuadrados, y corre cerca de la villa y por la 
base de otra colina llamada Torrecilla, el arroyo Alcazarín; no 
presentando el contorno de la población señales de haber estado 
fortificada, y en el Archivo de su Ajuntaraiento, no existen 
otros antecedentes históricos que los de la época del Renaci-
miento. 
Acinipo (grano de uva). — A cuanto tenemos dicho de esta 
derruida ciudad por los vándalos de Genserico en el siglo V, sólo 
añadiremos que, aunque se halla situada en lugar eminente, no 
está circundada inmediatamente de defensas naturales y sí de 
terreno de pendientes suaves enlazadas con llanos dedicados, 
como en la protohistoria, al cultivo de cereales y viñedos. Se 
supone que estuvo amurallada; pero no debía ya ser plaza militar 
en tiempo de César, pues Hircio, n i escritor alguno, habla de 
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ella en este sentido; encontrándose situada á dos leguas al 
N . O. de Ronda, y por tanto comprendida en su contorno. 
R o n d a . — E s t á situada sobre una roca cortada por un abismo 
ó tajo que, empezando á regular distancia de la ciudad, tiene su 
mayor altura de 182 metros al N . O. 
Hacia el E. se halla partida la roca y por cuya abertura corre 
el rio Guadalevín, destacándose al N . de la población su parte 
moderna llamada E l Mercadillo; y al Sur la antigua, nombrada 
La Ciudad, á la que se une el barrio de San Francisco, enlaza-
das estas secciones por puentes. 
A l Sur, que es la parte más accesible j también, aunque 
bastante menos al E., por formar allí el terreno un declive, si 
bien algo suave, se encuentran ruinas de un castillo romano y 
de otros fuertes de la misma época, de la árabe y aun de la 
cristiana después de la reconquista; siendo al N . y O. donde 
existen formidables defensas naturales, constituidas por graníti-
cas moles, y solamente se hallan restos de fortalezas en estos 
dos sentidos, por los sitios llamados del Campillo y Puente 
Viejo (1). 
Una extensión de 24.370 hectáreas, forma el término munici-
pal de la ciudad, demarcándolo la región orográfica, á cujos 
declives, verdaderos despeñaderos, cubiertos de arbustos, rinden 
vasallaje multi tud de cerros, lomas j colinas, en su mayoría 
pobladas de espesura, que vienen á confundir sus ásperas ba-
ses con terrenos laborables que finan en arroyuelos de riscosas 
márgenes . 
En la parte oriental j dando la espalda á la ciudad, corre de 
derecha á izquierda y á corta distancia del que fué primer 
recinto de la plaza, el Arroyo de los Robles (ó de las Culebras), 
que vierte en el Guadalevín (Grande ú Hondo), al llegar este 
donde está el puente romano (ó de las Curt idurías) . 
Paralelo á la primera de estas corrientes, se halla á escaso 
(1) De la obrita titulada «Ronda», debida á la brillante pluma del ilus-
tre abogado rondeño D. José Aparicio Vázquez, copiamos los anteriores 
datos descriptivos de esta ciudad. 
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trayecto el cerro llamado de Las Pedreas, que se enlaza al lugar 
espacioso y en general llano, conocido por La Planilla, en cuyo 
límite Sur, se eleva un poco más el terreno y se ciñe por declive 
áspero y quebrado á un arroyo denominado El Negro que, co-
rriendo también de derecha á izquierda, es asimismo tributario 
del Guadalevín, algo antes de ondular éste por el extremo Norte 
del Cerro de Las Pedreas (1) para dirigirse á la ciudad. Como 
continuando La Planilla y á la margen izquierda del A r r o j o del 
Negro, se extienden los llamados Llanos de Aguayo (vulgar-
mente Aguaja), midiendo ambas planicies consideradas como 
una sola, el área de cincuenta j cinco kilómetros, poco más o 
menos. 
L a población está rodeada á no muclia distancia por la zona 
montañosa de referencia, dejando sólo descubierta la parte 
Norte, que es donde se abre el llamado Puerto del Monte, por 
el que se penetra en la espaciosa llanura nombrada la Campiña 
de Ronda (2). 
Las armas de esta ciudad, consisten en un haz de flechas 
entre las columnas de Hércules, con el «Plus Ultra» y el «Tanto 
Monta» de los Reyes Católicos; todo sobre campo de oro y con 
el lema «Ronda fidelis et fortis», teniendo los títulos de «Leal 
j Muy Noble,» y ha sido considerada siempre de gran valor 
estratégico, pues como dicen los hermanos Reclus, vigila, igual 
que Antequera y Jaén, los caminos que ponen en comunicación 
los valles del Guadalquivir y del Genil con el mar. 
Esteban Bizancio, cree que Ronda fué fundada por fenicios ó 
griegos; pero bien sea esta fundación anterior ó posterior á la 
época cartaginesa, es lo cierto que todos sus antecedentes 
convienen en que existió como plaza fuerte en la época romana-
tiene en su campo un bosque llamado de los Césares; y entre el 
Peñón de la Yedra y la Sierra de la Giralda, un monte denomi-
(1) Aquí es donde viene á formarse verdaderamente el Guadalevín, 
pues desde su nacimiento en la sierra, hasta tal cerro, es un simple arro-
yuelo. 
(2) Por donde entraron en el campo de Munda los ejércitos rivales. 
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nado el Pompeyo; una cueva del mismo nombre; una carretera 
que enlazaba con la vía militar romana, y en su próximo cortijo 
nombrado de la Oonclmela, una cantera de piedras palmarias 
que, á nuestro parecer, es la que, según Plinio el viejo, se ha-
llaba cerca de Munda. 
De modo que, como vemos, no confrontan las respectivas 
topografías de Monda, Montdla y Acinipo con la de Munda; pues, 
si bien se encuentran en ellas algunos de los detalles narrados 
por Hircio, difieren abiertamente en orden, distancias y situa-
ción con que este autor los puntualiza. 
En cuantc á Ronda, aparecen en sus inmediaciones de Oriente, 
reproducidos esos detalles cual en fotográfico cliché, apesar de 
los trastornos que en la superficie del planeta bajan podido 
ocasionar los movimientos seísmicos ocurridos en el lapso de-
moledor de tantas centurias, según la siguiente 
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DEMOSTRACIÓN E N E L U N I D O C R O Q U I S 
Indica-
ciones 
del 
croquis 
2. 
Oppide excelsi et loci natura ) Plaza fortificada y por natu-
\ raleza, y elevado asiento. 
\ debatur et ipsius oppidi muni 
\ tione ubi castra habuit consti- í no y fortificacign de la misnia 
' tuta. . . . . . . . . . ) plaza donde tenía cns Reales 
(Pompeyo), estaba defendi-
do por la naturaleza del terre-
Idcirco eníin copias ediuerat Habi'a sacado sus tropns al 
campo. (1) 
Planities inter utraque cas- \ Mediaba entre los dos campa-
tra intercedebat circiter millia > mentos una llanura de .cerca de 
pasuum quinqué. . . . . . ) cinco millas (La del 4 al 5 ) 
Hiñe dirigens próxima plani-
ties cequabatura cuius decursum 
antecedebat rivus qui ad eou-
rum accesum summan efficiebat 
loci iniquitatem, nam palustri 
et voraginoso solo currebat á 
dextram partera 
I ta cum extrema planities 
inicuum in locum nostri apro-
pinquassent paratus hostis su-
perior ut transeundi ita vehe-
menter esse periculosum. . 
I ta nostri ad dimicandum 
procedum, id quod adversarios 
existimabamus esse facturos; 
qui tamen á munitione oppide 
millia pasibus longius no ande-
bant procederé, in quo sibi pro-
pe murum adversan proela-
dium constituebant . . . . 
Loca excelencia tumulis con-
tineri Ínterin nulla planities 
dividit . . 
Desde aquí (como á 1400 pa: 
sos de la plaza poco más ó me-
nos), empezaba á extenderse la i 
llanura cortada por un riachue- i 
lo ^ que corria á la derecha, 1 
(de los cesarianos,) dejando el 
terreno pantanoso y lleno de 
concavidades que dificultaba 
el ataque de su campo, (el de 
Pompeyo). 
Habiendo llegado los nues-
| tros (los cesarianos) al terreno 
desigual al cabo de la llanura, 
, ál 4, estaba el enemigo del otro 
latió en puerto ventajoso -3- y 
I era muy expuesto pasar al te-
rreno más elevado. 
(1) 
Avanzaron los nuestros en 
ademán de atacar, pensando 
que harían lo mismo los enemi-
gos; pero estos no se atrevían 
á separarse más de una milla de 
la plaza (del 2^ al 3), resuel-
tos á pelear al amparo de sus 
/ murallas. 
Todo este terreno es montuo-
so y metido entre cerros sin que 
ninguna llanura los separe. 
(MRCIO) 
Dimus DI mm 
i d e n t i f i c a d o s e n í v O i v d ^ 
(Jjttjar de lñ hatalíei) 
Gínfanío Muiz QUahos 
. \\\\ .V \4 Vvv\^ A^«Hl 
Moderna 
^ EI Mercádi' 
L l 
j x f ^ y \\\-
CasHilo romano. 
Signos convencionalesl Pi Puerta antigua. 
y o Puente romano. 
C, Cesar, 
F . Pompeyo. 
— Batalla. 
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CAPITULO I I I 
, 1.—Los hijos de P.ompeyo Cueo y Sexto.—2.—Venida de 
César á España, empezando la guerra civil.—3.—Operaciones 
de esta Campaña,—Mapa, de idem.—4.—Cambio del teatro de 
la guerra.—5.—Batalla de Munda. 
1. — E l historiador Hircio á quien nos ceñiremos rigurosa-
mente en este Capitulo, empieza su libro sobre la guerra de 
España, exponiendo que;«vencido Farnaces j recobrada él A f r i -
ca, los que se escaparon de aquellas derrotas, entraron en Es-
paña con Cneo Pompeyo el mozo, el cual apoderado de la pro-
vincia Ulterior y de acuerdo con su hermano Sexto que se ha-
llaba á la sazón con guarnición en Córdoba, reorganizaron el 
ejército j aumentaron de grado ó por fuerza, quedando Cneo 
de General en jefe y Sexto continuó como gobernador de dicha 
Capital; y los cuales ardiendo en sed de venganza por el fin 
trágico de su Padre, se proponían disputar á César el imperio 
del mundo. 
2. —Este caudillo, noticioso de lo que ocurría, empleando una 
asombrosa celeridad, t ransportó á España sus legiones desde 
Roma en 27 días, según afirman Strabón y Appiano, j se puso 
á l a vista de Porcuna (Obulco); marcha mucho más admirable, 
si se tiene en cuenta que los soldados romanos llevaban cada 
uno en campaña el peso de 50 á 60 libras y sin embargo 
hicieron jornadas de ocho leguas en cinco horas. 
(1) 3.—Con viene á nuestro propósito consignar, aunque á gran-
des rasgos, las operaciones de guerra efectuadas en el territorio 
( l ) Azpavia,—hoy llamado Castillo de Durnas. 
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de referencia para ir marcando los itinerarios de los dos ejér-
citos hasta su choque en los campos de Munda. 
A este fin, exponemos que César al sentar sus reales en Por-
cuna, recibió mensajeros de sus parciales de Córdoba y soldados 
de Montemayor (Ulia), pidiéndole que acudiese diligente en 
auxilio de ambas plazas, por lo que dividió sus huestes y cayó 
simultáneamente sobre estos puntos logrando levantar el sitio de 
Montemayor y formalizar el de Córdoba. Pompejo desde Mon-
temayor se dirigió á la Capital para oponerse á los propósitos 
de César; pero este se retiró sin combatir porque su objeto era 
alcanzar triunfos rápidos, y en tal ocasión los consideraba du-
dosos; marchando sobre Teba la Vieja (Attegua), donde los 
pompejanos poseían grandes almacenes de armas y provisiones 
de boca y posesionado de los Campos de Posthumio—(á cuatro 
millas del fuerte de Espejo (2) los atr incheró fuertemente á la 
vista de la plaza haciendo efectivo el cerco. Pompeyo que ha-
bía entrado en Córdoba, encomendó á su hermano Sexto la de-
fensa de esta plaza y aprovechando una niebla muy densa se pre-
sentó con 60.000 hombres en el contrario campamento, con-
siguiendo destrozarle los puestos avanzados y grandes guardias: 
más fracasado este acto de audacia^ pasó el rio Guadajoz (Salsnm) 
y atravesando unos valles, acampó en una eminencia entre Teba 
la Vieja y Espejo: á media noche pretendió apoderarse del fuerte 
pasajero de Posthumio ( h o j Cortijo de Cabriñana) , siendo re-
chazado con grandes pérdidas, ret irándose á las inmediaciones 
de Córdoba y desde aUí continuo hostilizando á su rival. Vadeo 
de nuevo el Guadajoz y construyó un fuerte casi en el recinto 
de las líneas enemigas, rehuyendo la batalla á que se le pro-
vocaba. 
A l rendirse, á César Teba la Vieja, marchó Pompeyo á Espejo 
(Ucubis), donde mandó degollar setenta y cuatro personas acu-
sadas de favorecer al bando enemigo, por lo que se captó la más 
(2) En este mumerado, nos hemos acomodado en gi-an parte al estilo j 
lenguaje de la traducción de «Bello Hispamensi» que aparece en la obra—-
«Historiade Andalucía». 
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completa odiosidad en el país y tuvo que lamentar muchas de-
serciones hasta de parientes suyos que engrosaron las filas ce-
sarianas. 
Desde Espejo marchó á Soricaria (hoj Cortijo de dos Herma-
nas), obligado por la extrategia de César, j viendo que se le 
cortaba la comunicación con el fuerte de Espejo (destacado á 
cinco millas d é l a plaza de este nombre), aceptó el combate que 
duró todo aquel día y reanudó en el siguiente, siendo puesto en 
fuga con numerosas bajas, ret i rándose á sus reales mayores. 
César le siguió de cerca, picándole la retag-uardia y no dejan-
do de hostilizarlo lo tuvo asi en continua alarma por espacio 
de doce días, dirigiéndose por fin arabos ejércitos á Munda para 
donde siguieron los itinerarios que á continuación copiamos del 
libro de Hircio y se demuestran en el adjunto mapa así corno las 
anteriores operaciones de esta CaEipaña, 
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Indica-
ciones 
en el 
Mapa-
P* 
P' 
( P ) 
P" 
Eo die Fompeius castra mo ) , ^ ' ^ n ^ P 1 ^ ailt7sPfe™ 
vi t circa ^ pagrli in olivóte cons- de la batalla ' P o n W 0 ^ W * * 
t i tu i t \ su campo y lo sentó en un oli-
' ' ' ' ) var de Aguilar. 
^ Csesar prius quam eodem est 
' profectus luna hora círciter 
(sexta visa est. . . . . . 
I ta castris motis Ucubim 
prsesidium quod Pompeiiis r.e-
liquit inssit incendereut et de-
usto oppido in castra maiora se 
Antes de partir César al 
uiismo paraje se Vio la luna 
sobre las düce del día. 
Desde aquí levantó Pompeyo su 
Campo hacia Espejo y mandó á 
la guarnición quo hubía dejado 
i en esta plaza que le diera fuego 
ÍMUW „ VÍ?PR»JS mm»m ] ,y se voivieS 
reciperent / : ,„„„„, . á los Reales ma-
yores. 
/ Cesar msiquenti tempore Ve-
\ tisponte oppidum cum oppug-
^ nare caepisset dediccione fa¿ta, 
) iter fecit in Can ucam coutra-
[ que Pompeium castra posuit. 
Í
Pompeius oppidum quod cas-
tra sua psesidia portas clau-
sisset incendi 
A poco . tiempo puso, sitio 
César á Cásariche que se rin 
dió, tomando después el camino 
de Car ruca (X) y acampó fren-
te á Pompeyo. 
Pompeyo incendió á Carraca 
porque había cerrado sus puer 
tas á los presidios. 
Hinc itinere facto, in cam- Desde aquí continuó César 
peum mundensem cum esse ven- / su marcha y llegando al Cam 
tum castra contra Pompeium } po mundense, puso su Real 
constitait ) frente á Pompeyo. 
Sequenti die cum iter faceré 
Caesar cum coppis vellet, renun-
ciatum est ab speculatoribus, 
Pompeium de tertia vigilia in 
acie stetisse.—Hoc nuncio alla-
to vexillum proposuit. . . . 
A l dia siguiente queriendo 
César proseguir la marcha, le 
avisaron sus espías que Pom 
peyó había estado formado en 
batalla desde la media noche 
Con esta noticia dió la señal d 
la batalla. 
1 
P"" 
í Ex prselio Valerio adolecens 1 Después d é l a pasadaderro 
| Cordubam cum paucibus equi- \ ta, huyó Valerio el mozo co 
(tivus fugiens ) algunos caballos á Córdoba, 
/ Cneo Pompeius autem cum \ Cneo Pompeyo con algún 
l equitivus paucis nomnullisque i gente de á pié y de á caballo 
peditidivus adnavale praesidiuin > marchó por o í m parte hacia 
i parte altera contendit Car-^ Carteya donde tenía su escua-
lo teiam ' dra. 
(X) Respetando una autorizada opinión hemos fijado en nuestros mapas 
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P. Pompeyo 
% Cuartel general 
*~» Batalla. 
+ Fuertes 
Puerto. 
O Capital de Jurisdicción 
Otras ciudades importe 
() Correspondencias. 
(X) Idem dudosas antiijuas ó 
modernas. 
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1 a/ i 2 . Via militar Romana. 
Angulo figurado j>o 
los respectivos itinern 
ñ o s de César y Pmn 
peyó en el descenso <i 
Mundn 
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Como en el referido texto de Hircio, venida subst i tüídá la Vtíz 
Ipagrii—(g-enitivo de Ipagrum)—^Aguilar jitír ' la de Hispalis, 
(Sevilla), debe obedecer esta confusión á error de impresión ó 
copia en virtud del parecido ó asonancia de ambas palabras* 
pero prescindiendo de este supuesto, si admitimos.que el itine^-
rario seguido por CneO Pompejo, par t ió de un olivar de Sevilla, 
resul tar ía que los rivales para dirigirse á Munda con arreglo 
al anterior relato, tuvieron necesidad de reg-resar al territorio 
de Córdoba j encaminarse Pompeyo á-Espejo (l 'cubls); v 
César siguiéndole, " detenerse en sitiar y tomar á (.'asaríclié 
(Vetisponte); Pompejo, retrocediendo, dirlgirse_]á Carraca; v 
César después á este último punto para marchar seguidamente 
por el mismo órden á Munda; lo cual de sifóeder a;sí;;jáparecérí;i 
que al detenerse César en Casarriche y retrogradar Pompejo 
desde Espejo, $i no se hubiesen encontrad ó-en Casarriche^ César 
hubiera quedado á vanguardia, cosa que no ocurrió, pñesto que 
Pompejo llegó á Carraca y á Munda antes qué su rival: ésto 
aparte de que concentrándose la g-üerra desde un pílneiplo en 
el territorio do Córdoba, no consta que los contendientes sa-
.á Garruca en el lugar de las, Gorralea-^-^Osuna)—,aunc[ue nos inclinamos, 
más á creer que Carrüca córréspónde á La Roda—(Estepa)—, basados para 
ello en los fundamentos siguientes: o no • E 
1. ° , Que la marcha,, de los dos ejércitos era hacia Carteya y que al diri-
girse César de Vetisponte (Casariche) á Carraca,"ésta debía encontrarse al 
Sur y muy cerca de la anterior, y siendo La Roda pueblo antiquísimo y 
el primero que se encuentra en este sentido, uniéndose .á la rapidez con qnp 
César se' trasladó á Carraca, conviene inej or su situación en La Roda que en 
Los Corrales y, . :. i :j ó . ¡.;'i -. ' -
2. ° Que ateniéndpnes á la etimología de palabras, resulta que Carr.uca 
significaba entre los antiguos romanos carruaje rústico y también otro ele 
más ó menos lujo, é igualmente Rheda, voz'oriunda de la gala reda la 
cual debe derivarse de la prove;nzal roda y ésta á su vez de la latina rota, 
pues el primer establecimiento de los rómanos eñ las Gallas, fué llamado 
Provenza (provincia): y siendo la d un afine débil de la /, os fácil la conmu-
tación: de modo que rota ó roda (rueda), podremos substituirla por m í a en 
atención de designar esta Uii aparato'que ruedá, y lo mismo carraca—de 
curro— fe!—... Gorrerj'moverse,.. ; igual á, lo que por si indiüa la rueda; sien-
do, pues, verosímil qne en tiempos del imperio, se cambiara á tal Ciudad el 
nombre de Carraca por su fequivaléiite reda é imponerse con el tiempo la O 
de origen ^ e.la e, resultando Roda, ó sea «La Roda >: cuya población si bien 
se halla á mayor distancia que Los Corrales de nuestra Munda (Ronda, no es 
tanta para qne impida considerarla también como cerca de esta Ciudad. 
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lieran de él hasta el día que iniciaron el movimiento para el de 
Munda; y , por tanto, claramente se observa que el olivar donde 
Pompeyo había sentado sus Reales, no estaba lejos de Espejo, 
en atención do que al levantarlos, pudo pasar recado en breve 
tiempo á la guarnición que había dejado ea aquella plaza para 
que volviese á los Reales mayores; orden que no hubiese sido 
comunicada tan pronto al partir Pompeyo de un olivar de 
Sevilla, y cuyo juicio se corrobora por razón también del tiempo 
invertido para llegar á Munda que fué el de día y medio, ó sea 
á contar desde las doce del día en que empezó la marcha hacia 
la costa vivaqueando en el término de Carruca j todo el si-
guiente día para trasladarse á Munda; y de ¡empezar por tanto 
el itinerario cerca de Sevilla, resultaría ese tiempo muchísimo 
mayor. 
Dado por exacto que la partida de Pompeyo ,para el Sur fué 
desde el olivar de Aguilar, interrogamos: 
¿Dónde estaba la Munda á que los contendientes se dirigieron? 
Forzoso es que les dirijamos una mirada retrospectiva al 
caminar fuera ya del territorio de Córdoba desde Carruca á 
Munda. 
¿Quedaba esta á retaguardia, ó sea en el terreno que acababan 
de abandonar ó estaba en otra dirección? 
De ser lo primero, tuvieron necesidad de retrogradar mar-
chando once leguas que es la distancia que se calcula podía 
mediar desde Carruca á la pretendida Munda (Montil la) . 
¿Era natural este retroceso bajo el punto de vista que quiera 
considerarse?—Si el perseguido que era Pompejo lo hubiera 
efectuado, se apercibe de ello el enemigo y el choque hubiera 
sido inevitable: además, Pompejo no dejó á su espalda más 
que pueblos en completa rebeldía, excepto Córdoba. 
César, es cierto, pudo retroceder primero, sin obstáculo al-
guno; pero esto es inadmisible porque aparece terminante-
mente que Pompeyo tomó posiciones en Munda antes que el 
Dictador, 
Aun tenemos que hacer otras consideraciones que desvanezcan 
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completamente laidea del aludido retroceso y son las siguientes. 
«Pompeyo al levantar sus reales del olivar de Aguilar, marchó 
hacia Espejo á ordenar que se le incorporara la guarnición que 
había dejado en aquella plaza»; y como para aproximarse á la 
misma partiendo directamente de Aguilar, h a j necesidad de 
pasar per las inmediaciones de Montilla... 
.... ¿Cómo no se quedó en esta Pompeyo en espera del enemigo 
que le seguía de cerca (cuando se vió la luna), si es que Mon-
t i l la era Munda, y por el contrario dió la espalda á César y 
se encaminó á Carraca? 
¿Es posible que siendo Pompeyo perseguido de cerca retro-
cediera de Carraca sin que César se lo impidiera? 
Estos interrogantes no pueden teuer más respuesta, que si 
Pompeyo después de haberse dirigido á Espejo transitando por 
las proximidades de Montilla, retrocedió dirigiéndose é Ca-
rraca y de este punto á Munda, es porque indudablemente esta 
ciudad no se encontraba al Norte sino al Sur de Carruca. 
¿Pudieron encaminarse á Monda? 
De ningún modo; independientemente de las razones ya adu-
cidas, esta villa, está distanciada siete leguas de la vía más 
recta á Carteya, en cuyas aguas tenian los beligerantes sus res-
pectivas escuadras, y era natural que procuraran estar con ellas 
en esa línea directa de comunicación; y aunque la armada pom-
pejana había sufrido j a un descalabro, le quedaban todavía 
algunos buques surtos en el puerto. 
Pompejo, al parecer, temeroso de los talentos militares de 
César, no quería, va combatir más que ocupando posiciones 
ventajosas y en territorio donde contara con partidarios armados 
dispuestos á prestarle auxilio. 
En efecto: después de la batalla de Soricaria en que quedó 
rudamente escarmentado, no movió su cuartel general del fuerte 
de Espejo y siguió á la margen derecha del río Guadajóz, te-
niendo así más expedita y corta la comunicación con Córdoba; 
y aunque en esta capital tenía muchos enemigos encubiertos, no 
h a j que olvidar que al frente de ella se encontraba Sexto, y. 
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por otro lado, no puede negarse la importancia que la misma 
ciudad representaba para los pompeyanos, como centro de ráp i -
do auxilio, retirada, defensa prolongada y de donde era fácil la 
evasión, unido á poderla socorrer inmediatamente de cualquier 
golpe de mano que el enemigo proyectara; por lo cual Pompeyo, 
no se decidía á abandonar tal base de operaciones, aunque 
era atraído á la vez hacia el Sur, porque además de Carteya, con-
taba con las plazas de Osuna y Munda; y en ta l situación, era 
su ánimo juguete de fuerzas encontradas de igual intensidad, 
por cuyas razones no vemos ya en Cneo Pompeyo al General de 
iniciativa que idea y pone en práctica atrevidas sorpresas y pla-
nes envolventes y, en una palabra, que prosigue un enérgico é 
incansable plan ofensivo; observándole, por el contrario, recelo-
so é irresoluto, concretándose principalmente á rehuir todo en-
cuentro con el enemigo; y como éste le perseguía de cerca, si 
alguna vez le agredía, se limitaba á una ligera defensiva sin de-
tener la marcha que, por lo general aceleraba; procurando, so-
bre todo, no perder la comunicación con el fuerte de Espejo 
por su enlace con Córdoba, j acentuaba cada vez más el propó-
sito de no aceptar combate serio hasta juzgarse en condiciones 
para ello. 
César, por su parte, se desprende del resultado de estas ope-
raciones que su plan fué primero apoderarse de todas aquellas 
plazas rebeldes y después de privar al enemigo de tales ele-
mentos de resistencia y auxilio, emplear el procedimiento de 
marchas y contramarchas extratégicas, conservando su cuartel 
general de Postumo y operar á la margen izquierda de Guadajóz 
é inmediato á Córdoba para obligar al enemigo por cansancio 
á que perdiera el enlace con esta plaza y ver si podía lograr que 
aceptara la batalla en campo raso, ó ya que no, infundir el de-
saliento en sus filas para aumentarle las deserciones ya inicia-
das, reduciéndole paulatinamente á la impotencia; sistema que 
con tan feliz éxito había venido empleando en muchas campa-
ñas , siendo modelo acabado la seguida contra Pompejo *X 
Grande, batiendo primero á sus Generales Afranio y Petrej o en 
la provincia de Lérida (Illerda), cerca de la confluencia del Se-
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gre (Sícoris), y el Ginca, y persiguiéndoles en su retirada, los 
encerró entre estacadas y trincheras obligándoles á capitular; y 
después regresando á Roma, pasó á Macedonia y acometió al 
mismo Pompeyo, manteniéndole recluido durante cuatro meses 
en inmenso recinto de fortificaciones; y, si bien pudo éste efec-
tuar una salida y causar á César muchas pérdidas haciéndole 
retirar á su campamento, bien pronto el Dictador se rehizo y 
aunque contando con menos fuerzas que su rival, logró empu-
jarlo hacia los llanos de Farsalia los que limitados por el mar, 
al Este, y en los demás sentidos por imponentes cordilleras, le 
obligó á que aceptara la batalla decisiva, derrotándolo comple-
tamente y le persiguió en su fuga hasta Alejandría donde lo 
encontró asesinado; refiriendo el historiador que maravillaban los 
movimientos de César, rodeando á sus enemigos unas veces; sa-
liéndoles al encuentro otras; privándoles de mantenimiento y 
siempre llevándolos de acá para allá, les humillaba haciéndoles 
perder toda autoridad y prestigio; viéndose, pues, que durante 
los doce días que mediaron desde la batalla de Soricaria (5 de 
Marzo) á la de Munda, no empleó César otra táctica; j que si 
en esta ocasión no pudo ostentar el glorioso lema del veni, vidi, 
viad&lpcomo á raíz de la conquista del reino del Ponto hecha en 
un?„ sola batalla, ó no terminó ta l contienda civil tan pronto co-
mo la del Segre y la de Farsalia, fué porque la comarca cordo-
besa elegida para la campaña por los hijos de Pompeyo, se 
prestaba á prolongarla; explicando esta circunstancia el porqué 
estando César impaciente por concluir la guerra, no pudiera 
conseguirlo en mucho tiempo y máxime operando en la reduci-
da extensión de seis leguas cuadradas. 
H.ircio al ocuparse de narrar el sitio de Teba la Vieja y alu-
dir á la naturaleza de aquel terreno, dice así: «Que es quebrado 
y montuoso y por lo mismo muy apropósito para formar un cam-
pamento bien fortificado; y porque toda esta tierra de la Espa-
ña ulterior es muy difícil de atacar por su fecundidad y la mu-
cha abundancia de aguas. 
Además de esto los puntos desviados de las ciudades, están 
defendidos de las incursiones repentinas de los bárbaros con 
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torres y fortificacioties cubiertas aquéllas como en el Africa, 
no con teja, sino con argamasa, en las cuales tienen atalayas, 
desde donde, por su gran elevación, descubren mucha tierra, 
Fuera de esto, gran parte de las ciudades de esta provincia, 
están resguardadas con los montes y situadas en muy ventajo-
sos puestos lo que les permite sostener largos sitios al ser difí-
ciles de atacar y entrar por fuerza.» 
A los anteriores detalles, comunes á la Bética en general, de-
bemos añadir por lo que respecta al territorio de la actual pro-
vincia de Córdoba y especialmente á la zona de ella que fué tea-
tro de la campaña que estudiamos, lo que á continuación se ex-
presa. 
1. ° Que esta provincia si bien la región orográfica ocupa 
las tres cuartas partes del territorio, resulta que al N . , las sie-
rras son generalmente ondeadas, descubiertas y de vertientes 
prolongadas y suaves; existiendo además otras altitudes cuyos 
núcleos están aislados; que al S., de este conjunto de sierras, se 
extiende la llamada campiña, y en su límite meridional y de la 
provincia se alzan otros grupos montañosos y 
2. ° Que en la referida campiña que fué donde se desarrolló 
la guerra de que se trata y estuvo concentrada de siete á ocho 
meses, presenta el terreno extremada variedad, formando un 
conjunto en gran parte intrincado, pues á excepción de la di-
latada llanura de Córdoba, las demás son generalmente ondu-
ladas é interrumpidas por breñales, cerros, lomas y colinas, y 
estas elevaciones no suelen agruparse en verdadero macizo; ocu-
pando buena porción de los llanos, bosques espesos, especial-
mente de olivos, y cuyos bosques es sabido que son lugares es-
tra tégicos para retiradas y alma de sorpresas; y por tanto, en 
una comarca de estas condiciones y contando los dos partidos 
con adeptos entre el paisanaje del terreno, no era extraño que la 
guerra civil se prolongara; y en lo cual César, sin duda, debió 
fundarse para iniciarla variación del teatro de la lucha y singu-
larmente porque habiendo demostrado su riva!, valor, resisten-
cia, actividad, audacia y sagacidad y que tenía á su lado Gene-
rales experimentados como Lavieno y Varo, era difícil poder dar 
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en aquella zona el g-olpe decisivo, forzando á Pompeyo á recibir 
la batalla con el completo de su ejército, aún cuando no quisie-
ra aceptarla como venía demostrando. 
3o. Convencido, pues, César hasta la saciedad que en el 
distrito de Córdoba, estaba perdiendo un tiempo precioso y 
considerando que la conquista de esta Capital no era probable^ 
permaneciendo á su vista P ó m p e l o , decidió aplazarla hasta 
encontrar medios para derrotarlo; j como preparativos, puso en 
juego sus admirables estratagemas para que el enemigo levan-
tara sus reales del fuerte destacado de Espejo, á fin de ale-
jarlo todo lo posible de Córdoba, como pudo lograr según vemos 
en ese día «que Pompeyo levantó su campo y lo sentó en un 
olivar de Aguilar, lo cual al poner en práctica, notamos que 
para prevenirse de todo evento, dejó escalonada fuerza desde 
Espejo, toda vez que en esta plaza tenía guarnición y el enlace 
consiguiente hasta los reales mayores. 
Cuando César, conseguido su propósi to , se encaminó con to-
dos sus cohortes hacia Aguilar «á eso de las doce del día cuan-
do se vió la luna», se apercibe Pompeyo de este avance que pe-
dia cortarle la comunicación con Espejo; y viendo que César 
había levantado su cuartel general de Porthumio con propósito, 
sin duda, de abandonar esta base de operaciones, fué cuando 
«pasó recado á la guarnición de Espejo para que se le incorpo-
rara» , órden que cumplida á tiempo, pudo Pompeyo reunir 
todos sus efectivos y emprender la marcha para el Sur á que 
se le obligaba por no querer combatir y por impulsos propios ya 
que en aquella ocasión nada podía temer por la suerte de Cór-
doba, puesto que César se alejaba también de esta ciudad. 
Emprendido el movimiento, siguiendo al principio dos lineas 
paralelas en dirección al mar {versus mare), más próxima la de 
César á la costa j con marcha más reposada para expiar cuida-
dosamente la del enemigo é impedirle el retroceso, continuaron 
así este descenso en enfilada, v á medida que progresaban, se 
iban acercando las cabezas de las dos huestes, hasta que viva-
queando frente á frente en el término de Cárnica, desapareció 
al Sur la de Pompeyo, y César, por tanto, quedó á retaguar-
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clia, siguiendo en persecución del enemigo; viniendo á deter-
minarse en esta marcha un ángulo agudo, cuyo vértice quedó si-
tuado eu Munda. 
E l Dictador, por lo que se desprende de esta operación, se 
proponía atacar al enemigo donde éste le hiciera frente ó que si 
las condiciones de algún lugar del tránsito lo permitían, obligarlo 
á combatir y no que fuese precisamente este lugar el de Mun-
da; cuya apreciación queda justificada en el mero hecho de que 
César al día sig-uiente de pernoctar en las cercanías de dicha 
ciudad, quiso proseguir la marcha en busca de Pompejo y la 
suspendió al saber por los corredores que éste se encontraba 
allí v había estado formado en batalla desde la media noche. 
Como ya tenemos consignado, las posiciones de Pompejo en 
Munda, resultaban al amparo de la naturaleza del terreno y for-
tificación de la misma plaza donde tenía sus Reales y á la vez en 
país donde como en el de Córdoba, contara con partidarios ar-
mados, cual en esta ocasión le ocurría que además de los mun-
clenses, tenía los de la inmediata plaza de Osuna, «á quienes 
poco antes había escrito, diciéndoles que César no se atrevía á 
exponer su ejército bisoñe al trance de una batalla y que así 
iba alargando la guerra al amparo de los fuertes pompeyanos 
que conseguía tomar y otros conceptos encaminados á alentarles 
la resistencia y darles esperanzas de triunfo; aunque por unos 
esclavos pasados al campo cesariano, se supo que era mucho el 
temor de Pompeyo desde la batalla de Soricaria y que andaba 
Accio Varo reconociendo tocios los fuertes con gran cuidado.» 
Como de perlas debió parecerle al héroe de Farsalia, las posi-
ciones pompeyanas con imponentes desfiladeros á retaguardia y 
flancos, y él en el centro de un extenso valle, siendo dueño ab-
soluto de los puertos y asegurada por consiguiente la retirada 
para el distrito de Córdoba, por la parte en que h o j se halla la 
estación férrea de Bobadilla, aún en el caso de ser vencido y 
desordenado; y semejante valle conviene perfectamente, repeti-
mos, con el indicado al Oriente de Ronda ( i ) , el cual para el 
(1) Téngase á la vista el croquis de los detalles del Muuda. 
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vencido que no dispusiera allí de esa retirada, pregonan aque-
llas sierras y fragosidades del contorno, el terrorífico / Ves vic-
t i s ! { \ ) del Jefe galo Breno. 
Convencidísimos que los ejércitos rivales se dirigieron desde 
Carruca á Ronda, damos aquí por reproducidos los detalles 
topográficos que copiamos de Hircio al ocuparnos de esta ciu-
dad y mencionar otros datos tomados del mismo autor para 
llevar más al ánimo del lector la exactitud que defendemos-
5.—Identificada la topografía de Munda en Ronda, ya abier-
tamente manifestaremos que el ejército pompeyano compuesto 
ele trece legiones, seis mi l caballos y seis mil hombres más 
en concepto de auxiliares del pais, saliendo del primer recinto 
de la plaza, situó la major parte de sus huestes en el cam-
po á unos mi l pasos de las murallas, y que Julio César con 
ochenta cohortes y ocho mil caballos sentó sus reales en «Los 
Llanos de A g u a j e » ; y componiéndose la legión de diez cohortes, 
contaba Pompejo con evidente superioridad numérica, sumando 
ambos ejércitos la respetable cifra de 1'20.000 combalientes. 
Los dos caudillos contaban en sus filas además de soldado8 
romanos y españoles(2)|en crecido número, con tropas mauritanas 
mandadas por Reyes y Príncipes; dándose el raro caso de re-
presentar esta heterogeneidad de fuerzas una triple guerra civil 
al pelear romanos contra romanos, españoles con españoles y 
africanos contra africaños. 
Dado el sistema táctico de formación en la ant igüedad y 
clase de armas, (D) resulta la llanura señalada en el croquis 
(detálles de Munda) sobradamente capaz para guerrear dichas 
fuerzas y máxime siendo por lo general en órden cerrado j 
cuerpo á cuerpo; debiendo abvertir que la planicie en que se 
libró la batalla que nos ocupa, no quiere decir que tuviera pre-
cisamente «cerca de cinco millas romanas», como hay quien 
se ciñe á este dato para admitir ó negar que en tal ó cual lugar 
pudo ó no desarrollarse la aludida función bélica; lo que Hir -
(1) ¡Ay de los vencidos!.. 
(2) César tenía predilección por los soldados españoles por el valor 
sereno y heróico que demostraban á los que hacía vestir túnica de color 
rojo como honorífica distinción y formaban su guardia especial. 
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CÍO significa taxativamente, es que entre ambos campamentos 
mediaba esa extensión de terreno; y esta afirmación es eviden-
te que no impide considerar que la planicie fuera muchísi-
mo más dilatada en longitud y latitud como es la que repre-
senta La Planilla continuada por «Los Llanos de Aguayo. 
GciCoXAct-la. 
r r r 
é l i t e s 
B B Q S Q e 
S-5 
-1 
La Legión—imitación de la 
falange grieara—, Se componía 
ortlinariamenté de 4.20j hom-
bres á saber: 
Vélites. . . . 
Apiarios, . . . 
Príncipes . . 
Triarlos. . . . 
Suma. . . 
Hombres 
1.200 
1.200 
1.200 
600 
4.200 
Todos estos estaban dividi-
dos en 10 manípulos de á 10 fi-
las: en los triarlos formaban 
cada fila 10 hombres: en los 
príncipes y astarios, 12; demo-
lió que la fuerza de un maní-
pulo de astarios se componía de 
120hombres, doble que la de uno 
de triarlos, lo mismo que el 
frente: de fila á fila y de hom-
bre á hombro., mediaba un intervalo de 0,85 metros y lo mismo e 
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Por ser harto conocido, omitimos aquí el relato de la bata-
la inúndense y solo consig-naremos que los pompeyanos deja-
ron sobre el campo el aterrador número de 33.000 cadáveres, 
entre ellos los Generales Lavnno v Varo é infinidad de 
prisioneros, contándose entre estos 17 tribunos y 13 Aguilas; 
« j de no estar la plaza tan cerca, ni un solo hombre hubiera 
quedado con vida el día de las fiestas de Baco:» precedentes 
que confirman de modo tangible nuestra creencia de que en 
el campo rondeño fué donde se realizó la terrible tragedia de 
que no ocupamos; pues al elegir los pompeyanos la ciudad casi 
como único refugio, apesar de evidenciar por si misma que 
en caso adverso había de resultar una verdadera trampa, y la 
circunstancia de «no atreverse desde un principio á separarse 
de la plaza más que unos mil pasos, decididos á pelear sola-
mente al amparo de sus muros,» es indudable que se trataba 
de un terreno que careciese de otros inmediatos y salvadores 
pasajes de mejores condiciones estratégicas para retirada que la 
ciudad; «y si descendieron después hasta penetrar en los rea-
frente de cada soldado. VA Manípulo se dividía en 2 centurias y la cen-
tur ia en 10 deeurias, formando cada una, una fila: los vélltes forma-
ban 30 grupos de á 40 hombres.—Los 300 ginetes que cons t i tu ían la 
cabal ler ía se dividían en 10 turmas y formaban distribuidos en los 
flancos de los astarios.—Los astarios eran los más jóvenes;—los pr ín-
cipes los de más edad y los triarios eran soldados escogidos por su ro-
bustez ó valor acreditado. Los caballeros eran agregados á la ca-
bal ler ía . 
Armas que usaban; Defensivas: Casco ó yelmo de bronce; un peto; 
bo t ín guarnecido de hierro y un escudo cuadrangular y convexo de 
1,40 metros de largo y 0,90 de ancho. — Ofensivas: una espada de doble 
filo de agud í s ima punta y de medio metro de longi tud y 2 veuablos 
grandes ó picas de 2 metros de longitud llamadas pi los .=Los astarios 
durante a lgún tiempo, usaban una pica más larga que el pilo llamada 
asta, de la que tomaron tal denominación.—Los vél i tes , usaban por 
armas defensivas el yelmo sin cimera; una adarga circular de cuero 
de 0,95 metros de d iámet ro y como ofensiva la espada; 7 javalinas ó 
dardos que arrojaban á mano y hondas que lanzaban piedras.,, (1) 
Además , contaba el ejército con la Catapulta para arrojar piedras y 
saetas á grandes distancias y con el Ariete para batir las murallas. 
(1) Estos datos están tomados de la notable obra de Historia mi l i -
tar del ihistrado g-eneral Excmo. Sr. D. Francisco Martín A r r ú e . 
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les dé César, fué debido á las hábiles maniobras de este; com-
prendiéndose que la causa de no haber sido atacado desde lue-
go ol campamento de Pompeyo, «no fué únicamente porque lo 
dificultará el declive áspero de sus posiciones y el ar rojo de 
márgenes pantanosas;» si no porque, según parece, el propósito 
de César era alejar al enemigo todo lo posible de la plaza 
y atraerlo, haciéndole descender á la llanura, por si lo derro-
taba que le fuera de más desastrosos resultados el retroceso ó 
casi su total exterminio como asi ocurrió. 
En un lugar de semejantes condiciones, es como se concibe 
la espantosa carnicería que hicieron las huestes cesarianas; 
pues ya los pompejanos se veían forzados á volver á sus prime-
ras posiciones para refugiarse en la plaza; y como estas eran de 
acceso difícil, no se les ofrecía más que el siniestro dilema que 
morir matando ó entregarse como víctimas propiciatorias. 
Unicamente, aprovechando la barabúnda de la batalla y 
luego la nocturnidad, individuos aislados ó pequeños grupos 
sin persecución que lograran evadirse, pudo serles dable, 
aunque penosamente, marchar en distintas direcciones como lo 
consiguieron, según ya hemos dicho, Cneo Pompeyo para Cnr-
teya y un Valerio (el mozo) á Córdoba, el cual comunicó . el 
desastre á Sexto Pompejo quien al poco tiempo abandonó dicha 
capital escapando para la Celtiberia; siendo segurísimo que 
de librarse la luctuosa contienda en los campos de Montilla 
ó Monda, no hubiera tenido tan desastrosos resultados para 
los pompeyanos, pues tanto en una como en otra comarca, un 
ejército desordenado y en fuga, tenía terreno y defensas más 
apropósito para substraerse á los furores de unas huestes 
victoriosas famélicas de botín y de sangre y acaso conseguido 
su reorganización. 
Investigando detenidamente la verdadera cáusa que pudo 
impulsar á Pompeyo para constituir enMunda su nueva base 
de operaciones, estando el contorno de la plaza erizado de 
precipicios por unos lados y el resto de defiladeros, resultando 
la retirada poco menos que imposible, se deduce de la recopi-
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lación de cuantos juiciü« hemos formulado, que pudo obedecer 
si uo precisamente á ese temor que se había apoderado de su 
ánimo desde la batalla de Soricaria, según dijeron aquellos 
esclavos que se presentaron en el campamento cesariano, al 
menos á no considerarse ya con validez suficiente para batirse 
con César en igualdad de circunstancias; pues aunque la ciu: 
dad en caso adverso le br indará inmediata hospitalidad y de-
fensa prolongada, aniquilado j a el núcleo de su ejército, no 
podía, .ocultársele que la resistencia con escasas fuerzas y sin 
más auxilio ni salvación que los muros de la plaza, había de ser 
estéril, porque el enemigo embriagado con los laureles del 
triunfo, tendría que sitiar la ciudad j apoderarse de ella en 
plazo relativamente breve; contribuyendo á ello también la 
depresión moral en que queda siempre toda tropa á raiz de 
ser derrotada; pero al prescindir de estas consideraciones puede 
decirse que se conceptuaba moralmente vencido y que solo 
persist ía en la idea de la defensiva protegida por la naturaleza 
del terreno v, en último extremo, por las murallas, sin prévio 
examen de las circunstancias que, para el combate, reunían 
estos lugares, ni prever consecuencias de ningún género entre-
gando la suerte de su causa al azar; confirmándose este juicio 
de modo inconcuso, toda vez que de procedqr de otra manera, 
dado lo arrogante y estratégico que se mostró en las pr i -
meras operaciones de la campaña, no se concibe como al arribar 
al campo inúndense con bastantes horas de anticipación á César, 
no le preparó una sorpresa al establecer este el vivac ó poco 
antes de amanecer; sorpresa que hubiera sido coronada por 
el más feliz éxito, puesto que César, al establecer allí sus 
Reales, ignoraba la presencia del enemigo y no la supo hasta el 
día siguiente; ignorancia que, ante su posibilidad, pudo haberla 
asegurado Pompejo, estableciendo algún servicio especial á la 
entrada de la llanura para la detención de los espías cesaría-
nos; pero este caudillo es evidente que al llegar á Munda, se en 
contraba, según antes indicamos, en una situación moral pro-
pia de los que ya corren suertes dudosas j aventuradas, por 
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habérsele acentuado en demasía el concepto de inferioridad 
militar en que últ imamente se juzgaba para habérselas con 
César en igualdad de circunstancias; y aunque este sentimiento, 
pudo ser anulado y reconstituir al héroe durante algunas horas 
por la influencia de la gran masa belicosa que le seguía, diój 
al fin, sus acibarados frutos; pues en el preciso momento en 
que se consideraba triunfante, bas tó una nimiedad cual fué un 
mal entendido movimiento del General de caballería Lavieno? 
para que tornara tal desconfianza á Pompejo y la propagara á 
sus huestes rápidamente degenerada en terror pánico y el 
desastre no se hiciera esperar; j que, como siempre, descollara 
el portentoso génio de la guerra encarnado en el glorioso Julio 
César que se agigantaba en los supremos instantes del peligro 
inminente, como le causaban tédio las horas continuadas de 
la lucha equilibrada; v en la que nos ocupa, desde que empezó 
hasta iniciarse la derrota pompeyana, mediaron, de seis á ocho 
horas en que solo se escuchaba el choque formidable de más 
de cien mil aceros y el ¡ay! de los moribundos 
Ahora, bien; ¿al decidir César el camino del teatro de la 
guerra, fué por serle conocido otro terreno inmediato al de Cór-
doba, análogo al en que venció á Afranio v á Petreyo? 
(•roemos que si, porque Pompeyo seguía el camino en la di-
rección á que se le obligaba, siendo por tanto César el árbi-
to de la marcha de los dos ejércitos v que si inclinó la suya hacia 
la costa, fué sin duda con objeto de impedir que el enemigo 
alterara la dirección que llevaba para el corazón de la serra-
nía de Ronda (parte occidental de la Penibética) en que por lo 
general, las llanuras son pocas y de reducida superficie y la que 
por excepción puede calificarse de espaciosa, es más bien en sen-
tido longitudinal, observándose lo propio con corta diferencia 
en el resto de la provincia de Málaga; la que por dichas cau-
san, se considera como la mas montuosa y escarpada entre 
todas las que componen la región andaluza. 
Con una claridad meridiana se observa, que César al trasla-
dar la campana á terreno de tal naturaleza, era su objetivo có-
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jer á su rival en uno de esos valles con montes en cordillera é 
inaccesibles y de pocos y estrechos puertos para forzarlo á 
guerrear ó rendirse; es decir, análogamente á como venció en 
el Segre, en Farsalia, á Escipión en Africa etc. 
¿Fluctuó Pompeyo en sus posiciones de Munda entre una ú 
otra resolución? As i lo admitimos, dado lo indeciso que estuvo 
para descender al llano en que César lo provocaba. 
Finaliza el tan repetido Hircio su libro de Bello Hispanien-
si, manifestando que hasta César tuvo conocimiento de la toma 
de Munda y Osuna; de la completa clestrucc/ón de la es-
cuadra enemiga por Didio y Cesonio; de la muerte de Cneo Pom-
peyo cuya cabeza fué llevada á Sevilla y expuesta al público el 
dia 12 de Abr i l y de someter las demás ciudades que, en el 
resto de la Bética, se le habíán mostrado rebeldes, no regresó 
á Roma para ceñirse definitivamente la toga purpurada del ven-
cedor y gozar por quinta vez de los honores del triunfo; convi-
niendo todos los escritores militares en considerar la campa-
ña de César en Kapaña, como una de las más interesantes é 
instructivas de la antigüedad, bajo la triple relación de la ex-
trategia de la táctica, y de la topografía, pues fué verdadera-
mente clásica». 
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A P É N D I C E 
Aunque juzgamos tener sobiaclameute demostrada nuestra 
correspondencia, Munda (Honda), no obstante como la de 
Munda (Monda) y la de Munda (Montilla), hace ya muclio tiempo 
que tomaron indistintamente carta de naturaleza en nuestras 
obras de Historia, habiéndose acentuado mucbu más en la opi-
nión general la última de dichas correspondencias que aun 
detienden calurosamente varios escritores, decidimos hacerles 
una refutación especial, y á la de Munda (Palma del Rio), que 
casualmente hemos leido. 
Monda.—Aparte de na confrontar con Hircio, como ya hemos 
probado, bastaría por sí sola la circunstancia de que Monda es 
villa (ho^ de poco más de ochocientos vecinos), para negarle 
que haya sido la Munda pompeyana, pues ésta era ciudad. 
«Villa (1) es el nombre con que los antiguos romanos designa-
ban una finca rural ó una casa de campo. La villa de laboreo 
de cierta importancia, tenia tres partes: la urbana, habitación 
del dueño; la rústica, para alojar á los animales, y la fructuaria, 
para las recolecciones. La villa de lujo se componía de una casa 
más ó menos suntuosa y con vastos jardines. Hacia fines del 
Imperio, la palabra villa significó hurgada, significación que 
conservó en la edad media;» y si bien el título de villa lo llevan 
actualmente magníficas capitales, obedece sin duda á que empe-
zaran por ser tales villas de lujo y habrá querido respetárseles 
este origen; por lo demás, va sabemos que villa, en general, es 
una población más ó menos grande, que goza de algunos privi-
legios que la distinguen de los lugares y aldeas. 
f l ) Diccionario Etimológico de Hoque Barcia. 
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Ciudad, en la misma época romana, era nombre equivalente á 
plaza fuerte (Oppidum, lo cual se corrobora porque su diminu-
tivo es ciudadéla; y esta voz, aunque signifique pequeña ciudad, 
desig-na más comunmente fortaleza con baluartes y foso, situada 
en puesto ventajoso para contener y defender una plaza de ar-
mas. Cierto es que actualmente existen ciudades sin que estén 
ni l ia jan estado nunca fortificadas, pero esto no puede obedecer 
más que á una señalada merced otorgada á ta l ó cual villa por 
méritos especiales; habiendo estado fortificadas también muchas 
villas antiguas y se conocen otras modernas que lo están; mas 
esto es debido á la necesidad de ponerlas en estado de defensa 
masó menos permanente,y que por este motivo pasaran las prime-
ras á llamarse ciudades; pero que al dejar de funcionar como 
plazas militares, volvieron á denominarse villas; y análogamente 
los pueblos que empezaron por ser puntos fortificados, eran de 
hecho ciudades; y aun cuando hayan cesado en importancia 
guerrera y hasta se les baja derribado sus murallas, siguen y 
seguirán ostentando el titulo de ciudades; de modo que reitera-
mos que fortaleza y ciudad son nombres idénticos; y de aquí la 
frase indistinta de evacuar la ciudad 6 evacuar l a v a z a . 
En consecuencia, si Monda hubiera tenido el dictado de ciu-
dad desde su fundación, se le hubiese respetado y singularmen-
te, de haber sido la famosa Munda, como lo demuestran la 
porción de ciudades que existen de aquella remota edad y con-
tinúan disfrutando tal rango. Es más, admitimos que Monda 
fuera bautizada con el nombre de Munda, y que luego, al 
conmutarse la u en o, quedara trocado en Monda; aunque cree-
mos con sobrado fundamento, que si á Monda le pusieron 
Munda, fué en época muy posterior á la romana y acaso por la 
gran resonancia que había tenido la ciudad allí próxima que 
figuró con este nombre; y reiteramos que la población antigua 
que fuera fundada con el pomposo título de ciudad, no ha 
podido perderlo por ningún motivo. 
Mant i l la ,—La cita de Appiano (Alejandrino), que un escritor 
moderno hace en apojo de su creencia de que Munda es Mon-
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t i l la, no resiste al menor toque de la sana crítica, y vamos á 
demostrarlo. 
Tal antor antiguo dijo al ocuparse de los sucesos de Munda, 
«de que se hallaba situada corea de Córdoba ó frente á ella; 
circunstancias, añade el partidario de Montilla, que ésta reúne 
por modo admirable»; mas nosotros sostenemos que para lanzar 
semejante afirmación, es indispensable que Appiano hubiera 
dicho... Cerca y frente; pues aunque el uso de las conjunciones 
o, es indiferente en el sentido de indicar aptitud, capacidad 
ó disposición, como por ejemplo. Platón enseñaba filosofía ó 
matemáticas , dando á entender que podía enseñar una y otra 
ciencia, de ningún modo cuando las dos acciones ó términos 
se excluyen entre sí, que es indispensable la o, como ocurre en 
el caso que analizamos; puesto que la distancia entre dos pun-
tos es independiente de la disposición en que se encuentren si-
tuados, como la de hallarse una población constituida en la 
cumbre de un cerro y otra en su base, ó bien en la de otro 
inmediato; sucederá entonces que se encontrarán cerca y no 
frente á frente, pues para que lo estén en la verdadera acepción 
de la palabra, creemos que es circunstancia precisa que ambos 
estén visibles y colocados á la misma altura ó nivel, poco más 
ó menos; y aunque parece natural que al hablar de pueblos muy 
cercanos entre sí, se consideren también colocados los unos 
frente á los otros, esto, como es lógico, no puede admitirse más 
que respecto á los situados en comarcas llanas ó entrellanas; 
deduciéndose que Appiano, al emplear la disyuntiva o en vez de 
la copulativa '?/, no afirma terminantemente que Munda estuviera 
tan cerca de Córdoba como se supone; y aunque la voz frente, 
pudiera aquí indicar idea de proximidad, debe ser considerada 
sólo bajo el punto de vista geogr.ifico, y do ningún modo ate-
niéndose al significado etimológ-ico de la palabra; desprendién-
dose que tal proximidad no puede entenderse más que en el 
sentido relativo ó discrecional, y por cuya razón lo mismo puede 
referirse en ambos conceptos aunados que separados á cual-
quiera otra ciudad que resulte frente á Córdoba, aunque se halle 
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situada á muchísima mayor distancia que lo está Montilla; pa-
tentizando, pues, Appiano, con el empleo de la disyuntiva, que 
ignoraba á punto fijo que Munda estuviera más ó menos cerca 
de Córdoba; pues, sin duda, temiendo incurrir en error, añadió d 
frente; pues de constarle lo primero, claro es que hubiera hecho 
la afirmación escueta, diciendo cerca; y si además lo segundo, 
hubiese adicionado. . y frente. 
También el escritor moderno á que nos referimos, aduce para 
fijar á Montilla cerca de Córdoba, «de que el g-eógrafo Strabón 
advierte que Pompeyo para ir de Córdoba á Carteya, tuvo que 
recorrer 1.400 estadios, y que esta es la distancia que existe de 
Montilla á Córdoba j de ésta á la Torre de Cartagena, como se 
demuestra con el compás y el mapa.» 
Vamos á verlo—dice á este propósito Hircio.—«Después de 
la pasada derrota, huyó Valerio el mozo con algunos caballos á 
Córdoba, al objeto de comunicar el desastre á Sexto Pompeyo. 
Cneo con algunas tropas de á [de y de á caballo, partió por otra 
parte hacia Carteya, donde estaba su Ilota, la cual ciudad dista 
de Córdoba 170.000 pasos.» 
Ahora bien; consultada la obra de Strabón, respecto á la 
distancia que media de Munda á Carteya, vemos en la primera 
sección del texto, 6.400 estadios; en la segunda, 1.400; j en la 
tercera, 460; pero tomando por base de investigación las 170 
millas fijadas por Hircio, de Córdoba á Carteja, hemos hecho 
comprobaciones con el compás en el mapa j examinados los 
itinerarios modernos de carreteras y guías de ferrocarriles, nos 
permiten asegurar que los 460 estadios es la verdadera distan-
cia fijada por Strabón, referida de Munda á Carteya, toda vez 
que la de 6.400 no conviene con la existente de Montilla á Cór-
doba sumada con la de esta capital á la Torre de Cartagena 
(Carteya), y mucho menos con la de Montilla directamente á 
Carteya. Cierto es que desde Córdoba á Cartela, median cerca 
de 1.400 estadios, ó sean aproximadamente las 170 millas de 
referencia; pero esta medida nada tiene que ver con la de Munda 
á Cartela, que es á la que se refiere Strabón. 
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Para la demostración que en este sentido nos proponemos en 
pro de Munda (Ronda), liemos de partir de la base, que de 
Munda h Carteja tienen que mediar 460 estadios; y en su vir-
tud, tendremos que las 170 millas multiplicadas por 8 estadios 
que tiene la milla, producen 1.360; y siendo la diferencia de 460 
á 1.360, 900, resulta que estos 900 estadios constituyen la dis-
tancia de Córdoba á Ronda; y, por consiguiente, 460 será la de 
Ronda á las ruinas de Carteya, 
En efecto; reduciendo los 1.360 estadios, ó pasos 170.000 á 
leguas de 20 al g-rado, hallamos una equivalencia de 42 ^ le-
guas, y por tanto las distancias parciales serán de 28.125 y 
14.375, respectivamente. 
¿Existen realmente 42 Y> leguas de Córdoba á las ruinas de 
Carteya y en consecuencia poco más de 28 desde Córdoba á 
Ronda, y 14, también con exceso, desde Ronda á las propias 
ruinas"? 
Veamos.—Los 170.000 pasos, tuvieron que ser contados en 
camino real; y examinando una obrita titulada Itinerarios de 
Rozas, encontramos un camino de carros que es el más directo 
para trasladarse por esta clase de vías desde Córdoba á San 
Roque (Cádiz), hallándose en el intermedio como etapas prin-
cipales Osuna y Ronda; resultando que de Córdoba á Osuna, 
median 96 kilómetros; de esta á Ronda, 62; y do Ronda á San 
Roque, 68; cujo iiltimo trayecto ampliado hasta las ruinas de 
Carteya, asciende á 73 kilómetros próximamente; de modo, que 
reduciendo el total de 231 kilómetros, á leguas, dan una equi-
valencia de cerca de 41 1/2, ó sea la diferencia de poco más de 
una menos que las marcadas por Hircio; más ta l diferencia, puede 
considerarse como nula porque al reformar las antiguas vías en 
la Serranía rondeña, se acortó la que nos ocupa, suprimiendo 
en determinados trayectos, en todo ó en parte, el t ráns i to de 
algunas curvas; apareciendo, en resumen, que de Córdoba á 
Ronda median 158 kilómetros, equivalentes á 900 estadios, ó 
sean 28 leguas con exceso; y de Ronda á las ruinas de Carteya 
73 kilómetros, á los que adicionándoles 7 próximamente del 
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recorrido economizado, resultan 80 kilómetros que son poco 
más de 14 leguas, ó Lien los 460 estadios fijados por Strabón 
como medida de Munda á Carteya. 
Debemos hacer presente que el vulgo suele fijar las distancias 
muchas veces por las que resultan marchando por caminos di-
rectos de herradura, incluyendo los atajos; y claro es que apa-
recen bastante más reducidas; pero que á estas, como es consi-
guiente, no pueden referirse nunca las medidas itinerarias de 
que hablamos, sino á las marcadas por los caminos reales. 
Ahora, pues, debemos repetir que las ruinas llamadas de 
Cartela, proclaman por si mismas su pertenencia frente á Gi-
braltar, desembocadura del Guadarranque en la bahía de Alge-
cirás y sitio conocido por Cortijo del Rocadillo; y que Carteya 
no es Tarifa, cuja correspondencia le adjudican D . Manuel Bal-
buena y D. José Goya en la traducción que, respectivamente, 
hicieron de los Comentarios de César; pues la antecesora de 
Tarifa fué Melaría, nombre derivado de Mela (Pomponio) 
Por el último párrafo inserto de Hircio, aparece que Valerio 
el mozo y Cneo Pompe yo, escaparon del campo mundense en 
opuestas direcciones, puesto que el primero se dirigió á Cór-
doba y el segundo á Carteya, quedando distanciados por 170 
millas; y en su virtud, no es cierto que Cneo Pompeyo (que es 
sin duda al que alude el escritor moderno que refutamos), 
marchara de Munda á Córdoba y de esta á la Torre de Cartagena 
(Carteya). 
Dice Strabón que Munda «era en cierto modo la metrópoli 
de su región»; j preguntamos... ¿Cábe en cálculo que al estar 
situada Munda entre el contorno de poblaciones comprendidas 
de Córdoba á Ecij a, y siendo estas dos en aquel territoriolas ciudades 
principales de los túrdulos mediterráneos j á la vez cabeceras 
de jurisdicción figurará Munda en cierto modo m ninguna 
manera como metrópoli y máxime distando tan poco de Cór-
doba que ostentaba el t i tulo de Colonia patricia, aparte de su 
crecido número de habitantes? 
Convengamos en que si Munda, tenía la importancia que le 
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atribuye Strabón, no cabe duda alguna que estaría situada en 
distinto territorio, aunque no muy retirado de los de Córdoba y 
Ecija; y admitido este fundamento, tendremos que buscarla en 
distrito donde pudiera ser metrópoli; y como todas las ciudades 
enclavadas en los terrenos inmediatos á los de Córdoba y Ecija, 
nos son conocidas por su moderna correspondencia y condi-
ciones, no encontramos más que Ronda que reúna la circuns-
tancia de bailarse relativamente distanciada de otras poblacio-
nes más importantes y que por todos conceptos viene, á ser en 
cierto modo la metrópoli del territorio de su asiento, como dice 
el referido geógrafo que lo era Munda; v en efecto, alejada esta 
ciudad de diclias dos cabeceras de jurisdicción y situada en el 
país de los bástalos, no cabe duda alguna que entre las ciuda-
des principales de estos pobladores era la de más importancia: 
condiciones que, como ya tantas veces tenemos probado, con-
frontan exactamente con Ronda. 
En nota inserta en el libro 4,° de la traducción de la obra de 
Floro titulada «Hazañas romanas», leemos lo siguiente que á 
continuación refutamos. 
I.0—«Munda (Montilla), dice el traductor del texto que si-
guiendo la opinión de 1). Miguel López Cortés, crée que esta 
Munda es efectivamente la actual Montilla. Las razones en que 
se funda esta opinión brevemente resumidas son las siguientes. 
Las ciudades que al decir de Strabón y Plinio rodeaban á Mun-
da, eran las mismas que boy circundan á Montilla (Teba la 
Vieja, Osuna, Montemayor, etc.). 
2. °—Las condiciones topográficas de Monti l la , concuerdan 
con la descripción que de la situación de Munda nos hacen los 
liistoriadores romanos y muy particularmente Aulo Hircio. 
3. °—La retirada á Córdoba de los pocos pompeyanos que no 
se encerraron en Munda, y la pronta aparición de César delante 
de aquella capital, se explica fácilmente si el teatro de la lucha 
se coloca en Montilla por la corta distancia que las separa; no 
así situando á Munda en el país de los bás tu los—próxima al 
mar Ibérico qué dista considerablemente de Córdoba: y 
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4.°—Si alguna dificultad puede oponerse á esta opinión es la 
de la etimología de Montilla; y el señor Cortés, dijo que este, 
nombre es una adulteración de Munda—illa—Mondi — lia... 
Montilla». 
Refutación—1.°—Strabón no dice que esas ciudades circun-
dasen á Munda si no que se hallaban no lejos de Córdoba. 
liéase el texto.—Grandemente creció Córdoba mucho más que 
las otras en gloria y poderío como también la ciudad de los 
gaditanos. Después de esta, Hispalis es la que resplandece: á 
seguida de esta Itálica, Hipa junto al Bétis; Astena más lejos y 
Carmón y Obulcón. Además en las que fueron combatidos los 
hijos de Pómpelo , Munda, Atteg-ua, Urso, Tucci, Ulia y At tuv i ; 
todas estas de Córdoba no lejos». 
Como se ve, Strabón se limita primero á citar las ciudades 
por t i orden de su preponderancia á partir de Córdoba; y el 
que añada que aquellas en donde fueron combatidos los hijos 
de Pompejo, no estaban lejos de Córdoba, es decir, ni cerca ni 
lejos, si bien nos hace comprender la idea, es expresión impropia 
de un verdadero geógrafo que si no tiene conocimientos prác-
ticos en todos conceptos de los lugares que describa, debe co-
piar los detalles que desconozca de otros autores que merezcan 
entero crédito y nunca expresarse de modo vago é inconscien-
te; aparte de que en el caso de que se trata, al ocuparse Strabón 
de las ciudades en que fueron vencidos los pompeyanos, las 
nombra por el orden de la importancia de los hechos de armas 
qne en ellas so desarrollaron, como lo pruebh la circunstancia 
deque nombra primero á Munda, debiendo ser citada entre las 
últimas, y de ningún modo es su objeto principal ocuparse de 
las distancias que median de esas poblaciones á Córdoba; en 
atención que de ser lo contrario, no comprendería seguramente 
dentro de ese no lejos, lo mismo á Teba la Vieja que está á 
cuatro leguas d& Córdoba que Osuna que se halla á más de diez 
y siete; pues aunque ignorase á punto fijo las respectivas dis-
tancias, si distinguiría apróximadaraente la más cerca de la 
más distante y no englobarlas sin órden ni concierto como apa-
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recería si en tal sentido hablase; pero aun en el caso que así 
fuera y resultase en desacuerdo con Pliuio ó Hircio, serían 
estos siempre para nosotros más dignos de fé, no solo por ser 
más antiguos que Strabón, que escribió su Geografía imperando 
j ' a Tiberio, si no que, como ya sabemos, eran los primeros muy 
prácticos en la Bélica; l imitándose Plinio, en el concepto que 
debatimos, á describir las ciudades principales del Convento de 
Ecija, nombrando á Muncla después que Osuna, sin decir que 
esta ni las otras la rodeasen; é Hircio habla de algunas de ellas 
con ocasión de narrar la campaña, y ni uno ni otro hacen 
mención de la distancia que existiera de Córdoba á Munda. 
2. °-—Que Montilla se halla situada sobre una loma algo pen-
diente al N . y llana hacia el S.; que su fortaleza no fué romana; 
que próximo á la población no corre el riachuelo que cortaba la 
llanura que mediaba entre los Campamentos de César y Pom-
peyo; pues el A r . o j o Carchena que es el más cercano, dista 
de la Ciudad rnás de una legua; y, por último que el terreno que 
comprende el término de Montilla no está cercado de montes ni 
metido entre cerros completamente, sin que ninguna llanura los 
separe, como lo estaba el de Munda. 
3. ° Aunque las narraciones de Hircio, son ricas en detalles, 
es á veces su lenguaje tan elíptico que suele empañar la clari 
dad del sentido, si no se hace libremente la versión al castella-
no; si bien en el curso del texto se encuentran repeticiones de 
conceptos en forma más gramatical y alg-ún detalle nuevo que 
arrojan luz suficiente para despejar lo que en un principio apa-
rece nebuloso. 
En efecto; aunque es cierto que dice Hircio, «que César des 
pués de cercar á Munda y encargar á Eabio Máximo la conti-
nuación del sitio, se encaminó á Córdoba y los aquí refugiados 
que no habían podido encerrarse eu Munda se apoderaron del 
puente y fueron insultados por los cesarianos á su llegada, etc., 
parece ser según en la forma en que aparece expresado el con-
cepto que el lugar de donde escaparon aquéllos, debía estar pró-
ximo á Córdoba, no así analizado el sentido detenidamente; 
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puesto que el refugiarse, ó sea ponerse á salvo de un peligro, es 
^dependiente de la mayor ó menor distancia que exista desde 
el punto de huida al del refugio: mas si el modo con que apare-
ce redactado el párrafo que depuramos, se presta á interpretar-
lo en distinto sentido, el mismo Hircio, viene á impedirlo al 
afirmar «que Valerio el mozo, después d é l a pasada derrota, hu-
yó con algunos cahallos á Córdoba á dar cuenta del suceso á 
Sexto Pompevo que se encontraba en dicha capital, y el que con 
esta noticia repart ió el dinero que tenía entre los caballeros que 
le acompañaban, diciendo á los naturales que iba á tratar con 
César de composición y salió de la plaza á cosa de las nueve de 
la noche.» 
¿A qué día se refiere esta hora? ¿Al de la batalla? Ciertamen-
te que no. Esta es segurísimo que entre sus preliminares, desa-
rrollo y terminación7 y atendiendo, sobre todo, al crecido nú-
mero de combatientes, duró todo el día; j suponiendo que el 
campo de la acción fuera el de Montilla que dista seis leguas de 
Córdoba, no es posible que Valerio y sus acompañantes á quie-
nes hay además que suponerlos muy fatigados por tantas horas 
de tremenda l id, pudieran por muy acelerada que hicieran la 
marcha, salvar esa distancia en poco más de dos horas á fin de 
que Sexto dispusiera de -algún tiempo para los preparativos de 
fuga, y lograr efectuarla d cota de las nueve de la noche; siendo, 
pues, este dato el que por sí solo niega en absoluto la corres-
pondencia Munda (Montilla), si ya no contasen otros de idén-
tico resultado. 
Si Munda estaba tan cerca de Córdoba como se asegura por 
multitud de autores modernos, nunca Cneo Pompeyo, hubiera 
perdido la comunicación con la capital, ni con éste Sexto, cuan-
do menos con el servicio de espías; y siendo esta práctica muj7 
antigua y elemental en la guerra, es lógico que no se hubiesen 
olvidado de ella. Sentado este firme principio, se hubiera ente-
rado Sexto oportunamente de haberse trabado la batalla; más 
suponiendo que por circunstancias especiales, caso de encon-
trarse tan cerca de Munda, no acudiese en auxilio de Cneo, se 
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entera seguramente de la derrota mucho antes que Valerio se 
la participó; y en consecuencia, esteno pudo llegar á Córdoba 
hasta el día siguiente do ocurrido el desastre pompeyano; ro-
busteciéndo.-e este aserto en el mero hecho de haber tenido 
necesidad Valerio de salir escapado á noticiar á Sexto la no-
vedad, porque prueba por sí que el lugar de la batalla se en-
contraba á muchísima mayor distancia de dicha capital que lo 
está Montilla; no habiendo sucedido esto de estar situada Man-
da en Montilla en que por mucho que las huestes de César in-
terceptaran la comunicación inmediata con Córdoba, les hubie-
ra sido sumamente difícil ó casi imposible, evitar el escape á la 
misma de algún individuo que hubiera puesto á Sexto al tanto 
de los incidentes de las operaciones; y la salida de su residencia 
la hace de fijo en el propio día de la batalla y no hubiese espe-
rado para verificarla, hasta el siguiente por la noche; luego Vale-
rio debió invertir en tal recorrido de 20 á 24 horas, que supone 
un trayecto de cuatro á cinco veces mayor que el existente de 
Montil la á Córdoba. 
¿Pudo llegar Valerio á la mañana del día sig-uiente al de la 
contienda, implicando así el recorrido de una distancia bastan-
te menor? 
No es admisible; porque Sexto al tener conocimiento del 
suceso, no consta que hiciese otra cosa que repartir el dinero 
que tenía en su poder y decir á los naturales que iba á pactar 
con César; y aún adieionándole el tiempo que distrajera para 
el acto material dé lo s preparativos de marcha, es natural que 
no invirtiera más que muy pocas horas; y habida consideración 
también á que la llegada allí de César ya no se haría esperar 
mucho, es consiguiente procediera Sexto con suma diligencia en 
el arreglo de sus asuntos para ausentarse inmediatamente; más 
resulta que á pesar de las circunstancias azarosas en que se ha-
llaba, no lo efectuó hasta las nueve de la noche; luego debió 
ser porque la noticia del desastre todo lo más temprano que pu-
do recibirla, sería á la postura del sol, poco más ó menos, que 
es cuando se calcula que Valerio llegó á Córdoba. 
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Ahora, pues, coinentaremos la retirada á Carteya ríe Cneo 
Pompeyo, copiando el párrafo que, eu extracto, ya hemos con-
signado, y que dice. 
Después de exponer Hircio que Valerio—el mozo—,huyó á 
Córdoba,.. . añade lo siguiente: «Cneo Pompeyo con alguna 
gente de á pié y de á caballo, partió por otra parte para Car-
teya donde tenía su escuadra; y cuando se halló á ocho millas 
de esta plaza, escribió de su parte P. Calvicie que había man-
dado antes su campo que, por hallarse Pompeyo algo enfermo, 
le enviaran una litera en que fuese conducido á la ciudad. Con 
esta carta fué llevado P ó m p e l o á la plaza.» 
Suponiendo, ahora, que el punto de partida de los dos móviles 
en direcciones opuestas fué el de Ronda, resulta que Valerio pa-
ra trasladarse á Córdoba, tenía que recorrer una distancia de 
28 leguas por caminos generalmente llanos v directos, permi-
tiéndole por tanto seguir la marcha en máxima velocidad aún 
haciendo de noche parte de ella; más no así hacia CartejaPom-
peyo que, rodeado de montañas y forzado á progresar por ve-
redas accidentadas j tortuosas, y siendo peligrosísimo empezar 
á atravesarlas de noche, no podía hacer otra cosa que estacio-
narse hasta el amanecer; y aun de día tenia que ser muy reposa-
da la marcha hasta salvar el macizo orográfico comprendido 
entre los términos de Montejaque y el de Graucín en que j a el 
terreno permite acelerar el paso; deduciéndose que las catorce 
leguas y pico de este recorrido, debió andarlas en una sola jor-
nada, en virtud de que apesar de la detención para esperar la 
litera, parece ser que entró en Carteya con la luz del día, por-
que de haber sido por la noche ó al día siguiente, es circunstan-
cia que Hircio no hubiese omitido dado lo detallista que resulta 
en sus relatos; pero si suponemos tal punto de partida en Mon 
tilla, mediando de esta ciudad á la de Carteya 36 leguas, 
es distancia que, como ya hemos probado, contradice abierta-
mente á la fijada por Strabón. 
Además, debe considerarse que Pompejo, dada la triste y di-
fícil situación en que había quedado, no podía atender á otra 
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cosa más que á su seguridad personal con la urgencia que re-
clamaban tan apremiantes circunstancias: y si el punto del 
que hubo de partir , era el campo de Montilla, ¿cómo no mar-
chó á Córdoba, puesto que esta plaza era entre todas las que 
aún defendían su partido, la que tenia más inmediata y conta-
ba además en ella con majores elementos defensivos, unido á 
poderse incorporar á su hermano Sexto y como éste escapar 
impunemente para ponerse á salvo en otro territorio? 
¿Y cómo, pues, Cneo, se dirigió á Carteya donde aparte que 
le quedaran algunos elementos de defensa, habían de resultar 
insuficientes para que le escudaran ante el arrollador empuje do 
un enemigo victorioso que, persiguiéndole después muy de 
cerca, le había de dificultar la fuga, exponiéndose así á una 
muerte segura? 
L a contestación única se desprende aquí por su peso abru-
mador; y es que si Pompeyo no se amparó en Córdoba y se en-
caminó á Carteya, era forzosamente porque esta última ciudad 
se encontraba más inmediata al punto de partida que lo estaba 
Córdoba: y claro es, que en tan atribulado caso y urgentísimas 
circunstancias, unido á estar algo enfermo, eligió el refugio 
más cercano, como es natural, sin que su estado de ánimo le 
permitiera prejuzgar consecuencias; no pudiendo ser otra la ra-
zón del porqué Valerio marchó k Córdoba para comunicar á Sex-
to la novedad. 
Siguiendo el criterio del Sr. López Cortés y ateniéndonos á 
Hlrcio, podemos afirmar con más fundamento de que Munda 
estaba m u j distante de Jerez de la Frontera. Veámoslo: Dice el 
historiador: «Luego que César se apodero de Córdoba y recobró 
Sevilla, tomó el camino de Jerez, de donde vinieron diputados 
á pedirle la paz. Los refugiados en Munda, viéndose tanto tiem-
po cercados, acudieron muchos á entregarse con los que se for-
mó una legión.» 
¿No parece en este caso que Munda debía estar ó no 
lejos de Jerez? ¿Y si esto es así, no está aquí más justificada 
la correspondencia, Munda (Ronda) que la de Munda (Montilla)? 
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Respecto á que situando á Munda en el país de los bás tu los , 
dista considerablemente de Córdoba, y por tanto la aparición 
de César en esta capital no hubiera sido tan pronta, obje-
tamos, además de las indicaciones anteriores que, aunque com-
parada la distancia de Montilla á Córdoba con la existente de 
Ronda á la misma capital, parezca considerable, no así si se 
trata de la marcba de un ejército que, sin hacerla muy for-
zada, puede salvar ese mayor trayecto de 28 leguas, ó de 22 
á 24 por caminos directos de herradura, en veinte horas 
poco más ó menos; y en consecuencia, aunque la presentación 
de Cesar en Córdoba, resulte en este caso menos pronta, no 
puede perder el carácter de breve, v 
4.° — Con relación á la etimología de Montilla, hemos de 
decir que sin aventurarnos á tratar de adulteraciones del len-
guaje más ó menos abusivas del uso, juzgamos que el nombre 
Montilla, se deriva de monte que desig-na el lugar donde está 
constituida la población, como ocurre á otras que por forma 
ó condiciones especiales del mismo, determina el correspon-
diente adjetivo, como en Montefrío, Montemajor, Montealegre, 
Montíllana, etc., ¡y como el sitio donde se encuentra Monti-
lla, es un montículo, ó pequeño monte, si se añade á este nom-
bre el subfijo i l la que con otros se suele emplear para la for-
mación de los disminutivos femeninos y aquí con propiedad por 
tratarse de ciudad, resultará Monte-illa en que suprimiendo la 
e por eufonía, queda Montilla. 
Para convencernos más y más de que tal correspondencia 
Munda (Montilla) es infundada, no tenemos más que fijarnos 
en las operaciones de guerra de que hemos hecho mérito, y vere-
mos que estando la plaza de Espejo situada al S. de Cór-
doba; á continuación y en el mismo sentido Montil la y también 
el fuerte de Aspavia; si es que Montilla era Munda, eminen-
temente pompeyana é importante plaza militar, es muy ex-
traño que en la porción de tiempo que invirtieron los conten" 
dientes en el distrito de Córdoba no figure para nada Munda' 
toda \e¿ que en tales movimientos tenía necesariamente que 
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atravesarse el campó de esta ciudad pasando á su vista y con 
cuya guarnición liui)iera tenitlo César alguna escasamuza, ya 
que no con todo el ejército contrario la acción decisiva de la 
guerra lo cual no se explica y mucho menos siendo el terre-
no inúndense tan poco apropósito para efectuar marchas extra-
tégicas con la facilidad que aparece las realizaron ambos ejér 
citos; uniéndose esto á que en la vía militar romana, ó sea el 
camino de Oastulo (hoy Cortijo de Casnola-Jaén) á Cádiz por 
Córdoba, se hallaban comprendidos entre otros puntos Mon-
temayor y Aguilar (Ulia et-Ipagrum), no se incluye á Munda? 
siendo asi que Montil la á partir de Córdoba, aparece antes que 
Aguilar; de modo que de haber tenido Munda su posición 
donde la tiene Montilla, irremisiblemente hubiera figurado como 
punto de atapa en esa vía; deduciéndose, en su virtud, que 
Montilla, no existía en la época de la guerra de que se trata, 
al menos como plaza fuerte; ratificándolo el dato ya apuntado de 
que t,us murallas fueron construidas durante el tiempo de la 
dominación árabe; no obedeciendo por consiguiente más que á 
un error o desconocimiento de los antecedentes históricos de 
Montilla ilc creer que esta sea Munda; y algunos se basan para 
ello en que j a el poeta Silo (itálico) en el ano '218 antes de 
Jesucristo, al relatar en su Poema histórico acerca de la segun-
da guerra púnica las ciudades de España que facilitaron sol-
dados al ejército de Aníbal , incluye á Montilla; pero resultando 
que el poeta se refería á Munda, queda destruida semejante 
creencia; y por si esto no fuera bastante, está por encima de 
todo comentario, el hecho material de que Munda, aparece si-
tuada en el pais de los bástulos; y Montilla, hay que conside-
rarla comprendida en el de los túrdulos mediterráneos. 
También un Sr. Méndez Silva, aplica á Munda la corres-
pondencia Palma del Rio (al desagüe del G-enil), pues dice 
que confronta mejor con Hircio. 
Oigamos á este historiador.—«Después de la luctuosa bata-
lla, teniendo César cercada á Munda, dejó encargado á Fabio 
Máximo la continuación del sitio y se encaminó á Córdoba de 
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la cual se apoderó en breve, y Máximo tomó á Munda, pasa-
dos mnclios días de asedio, liacierido lo propio con la próxima 
plaza de Osuna; por cierto que como Cneo Pompeyo había man-
dado destruir el arbolado de los alrededores de la plaza, care-
ciéndose por tanto de maderas para la construcción de arte-
factos que con las máquinas de batir ayudasen al asalto, so 
vieron precisados á conducir allí todos los materiales de Munda 
de la cual acavaban de apoderarse». 
Estos detalles evidencian que Munda y Osuna no se hallaban 
muy separadas; pareciendo muy natural que ésta Munda sea 
Ronda por ser la ciudad que en ese t ra jée te , ó inmediato á 
él, reúne más antecedentes de la época romana y porque su 
distancia á Osuna es de poco más de ocho leguas por caminos 
directos de herradura, y de esta se encuentra Palma del Rio á 
más de diez; y añadiendo que hallándose situada al desagüe 
del Genil (Singulis), no puede ser este el arroyo de márgenes 
pantanosas á que alude Hircio; rio que este escritor no mencio-
na en su relato de Munda ni al inmediato y caudaloso Bétis, 
es, pues, inadmisible á todas luces tal correspondencia Munda 
(Palma del Rio . 
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E P I L O G O 
De cuantos medios de investigación hemos dispuesto, re-
sulta y sostenemos. 
I.0—Que la debatida Munda, fué ciudad de la Bética pro-
tohistórica, colonia exenta del convento astigitano, situada en 
el pais de los bástulos y en los linderos de los conventos his-
palense y gaditano, respectivamente, euya situación coincide 
con la de Ronda. 
2. °—Que los detalles topográficos de Munda descritos por 
Aulo Hircio, quedan identificados en Ronda, y más acentua-
damente el de que todo el terreno nmndense, estaba cercado de 
montes y metido entre cerros y espesura s i n que n inguna 
lia turra, los separase; y únicamente el campo rondeño, reúne 
exactamente estas circunstancias, éntrelos de todas las antiguas 
ciudades de Andalucía. 
3. °—Que al iniciarse la guerra civil, quedó de hecho consti-
tuido su campo de operaciones en todo el trajecto de 170 mi-
llas que medía de Córdoba á Carteya; pues en la primera de 
estas ciudades, tenía Pompeyó su base de operaciones, y la 
segunda representaba su último baluarte por estar en aquel 
puerto sus naves guerreras bloqueadas por las cesarianas; y por 
tanto, era lógico que el desarrollo de la campaña y su desenla-
ce, no se desviara de esa línea hacia Carteya (versus mare), por 
la comunicación más directa que los beligerantes tenían así con 
sus respectivas escuadras, y que de lo contrario se les hubiera 
interceptado, cosa que no ocurrió á Pompeyo apesar de su de-
rrota; más á juzgar por los itinerarios seguidos por los ejércitos 
y resultado de la batalla, ésta no pudo librarse en el territorio 
natural de Córdoba si no en el trayecto de Cárnica á Carteya en 
el cual se encuentra Ronda, indiscutible lugar del desenlace; 
añadiendo que si Munda no tiene su posición en Ronda, es 
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decir, que de ocupar un lug'ar menos eminente, como sucede 
al resto de las ciudades de la Bética, Munda, como es natural, 
se hubiera rendido mucho antes: y 
4.° —Que por la refutación especial que finalmente hacemos 
de las más vulgarizadas correspondencias adjudicadas á Mun-
da y precedentes razonamientos, constituyen á nuestro juicio un 
cúmulo de pruebas indubitables de la legitimidad de Munda 
(Ronda); y por todo lo cual, nos afirmamos y ratificamos en 
nuestro más íntimo convencimiento moral y material que la 
Munda sojuzgada por el ínclito y laureado Julio César, como 
consecuencia de la sangrienta jornada del dia 17 de Marzo del 
año 45 antes de J. C , es la ciudad de Ronda: y para re-
cuerdo perdurable, debe fijarse en su antigua portada oriental la 
siguiente inscripción de Lucano, 
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